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A MIS LECTORES V
ñ mis HECTORES
¿Deberé daros, lectores míos, razón del titulo, 
un poco extraño y acaso un mucho pretencioso, de 
Violetas silvestres?... Pues recordad, os diré 
con un modesto poeta,
Recordad lá historia de esta florecita.
Cuando Dios formóla, viola tan bonita,
Su matiz y aroma vio tan delicado;
Que de su violeta se quedó prendado.
Ni la rosa linda, linda le parece,
Cual la flor humilde que en el surco crece. 
- Hija de mi reino (preguntóla un día), 
Hija de mi reino, pomo de ambrosía:
¿Qué podré yo darte, que beldad añada 
A la real diadema de tu frente?...
- Nada:
Sólo quiero pongas, (respondió la viola) 
Pobres hierbecillas sobre mi corola...
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—¡Pobres hierbecillas pide mi violeta,
Para estar oculta, para estar secreta!...
Mas ¿no ves que exhalas tal virtud y aroma, 
Que, aunque tú te ocultes, ella siempre asoma?...
¿No ves que entre flores el Señor te mira? 
¿Que tu amor amores a tu Dios inspira?
¿Que por más que celes la gentil presencia, 
Todo lo perfuma tu callada esencia?...
—Tú también te ocultas; tú eres mi modelo, 
Oh Jesús, violeta del jardín del cielo...
¿Quién te manifiesta?... Tu fragancia sola...
¡Vengan hierbecillas sobre mi corola!...
Ante esta modesta réplica, calló el Padre ce­
lestial, Creador amoroso de la naturaleza, y desde 
aquel instante comenzó a mirar con predilección 
singular a esa delicada florecida, que, contenta 
con su perfume, símbolo del divino amor, encoge 
su capuchita morada bajo las hierbas lustrosas...
A mí también, desde la primavera de mi vida, 
me seducía y siempre encantaba el divino simbo­
lismo de esa planta sencilla y aromática. Sin el fas­
tuoso manto sedeño del azulado lirio, sin la espon­
josa umbela del geranio-rosa, sin el oblongo tallo 
ramoso del jazmín de España; mézclase sin embar-
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go con esas flores y fúndese con ellas en una pura 
y rica esencia. Espontáneamente nace, aun en po­
bre terruño, si encuentra humedad y jugos para 
elaborar sus inciensos. No espera para brotar y 
crecer, las caricias de almácigas y viveros, ni las 
tibias alentadas de la primavera, ni los ardientes 
besos del sol. Bástale cualquier mullido recodo de 
los bosques umbríos, bástale cualquiera exposición 
templada, aun en la más cruda de las cuatro esta­
ciones, para romper en hojas festoneadas y cálices 
purpúreos; para activar su floración, a medida que 
rinde su oloroso tributo a las ávidas manos reco­
lectoras; para dejarse macerar por ellas e impreg­
narlas, en cambio, de su esencia más exquisita... 
Vivir y morir humilde, saturada de esencia cordial, 
es el único fin y supremo encanto de esa florecilla 
solitaria, sencilla y pequeña, de rastrera raíz, de 
subterráneo, corto y tortuoso tallo, de toldo silves­
tre y enzarzado...
¿Comprendéis ahora porqué me ha seducido, 
para encabezar estas poesías, el nombre de esa 
flor?... Porque a mí me bastaría emular en mis 
pobres versos la condición de la violeta...
Transfundir en el alma de mis lectores el amor 
de jesús, quintaesencia de la escondida vida del 
religioso, sería mi dorado ensueño; aunque, ol­
vidando un poco las galas de la dicción y escon­
diéndola en pobres hojas, hubiese de sufrir por ello 
la justa maceración de la crítica.
Versos, estos míos, espontáneamente nacidos 
al calor de mi alma en mis años primaverales, o 
trasplantados por esqueje de otro campo propicio,
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para laborearlos y cultivarlos en mi rústico huerto; 
no pasan de ser un pretenso ramo de violetas, que 
quisieron ser olorosas y han quedado casi silves­
tres, sin la pompa ornamental de otros géneros de 
flores y acaso sin el transcendente aroma de las 
violáceas. ¡Silvestres, al cabo!...
Pero, conseguido o no, el intento hay que con­
fesarlo. En mis pensamientos, en mis amores, en 
mis imágenes y emociones, en mis versos todos, 
aunque no quise ni pude olvidar del todo las galas 
del arte: todavía, si por falta de dotes, habían de 
adolecer esas hechuras mías de pobre factura y hu­
milde atavío; una cosa, no obstante, quise sacar a 
salvo: el balsámico y acendrado espíritu de intensa 
piedad que desprenderse debe de todo huerto reli­
gioso... Mi labor, en suma, al hacer estos pobres 
versos, fué la labor de aquella modesta Musa, así 
cantada por uno de nuestros vates:
En lo tibio del soto,
Levantando las piedras,
Esquivando las zarzas, apartando las hojas, 
Buscaba violetas...
¡Un montón de olorosas violetas!...
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¡YA ÜÜEGA ELi ¡MESÍAS!
Suspiros del último profeta
¡Oh, si, sí! de una Virgen intacta saldrá mi Niñito. 
¡Oh, sí, sí! rico germen del árbol saldrá de ¡ese... 
Lloved ya, nubecíllas, el puro rocío bendito;
Cuajad ya, nubecíllas, la perla que busca mi fe.
¿Porqué tardas, Amado? Pimpollos te ofrece la linda 
Primavera, la tierra de aromas te piensa embriagar; 
Con un lecho mullido de violas el césped te brinda, 
Con un toldo fragante te brindan jazmín y azahar.
Del Libano santo las cumbres aspiran al cielo,
Su copa los cedros columpian en blando rumor;
Sus ecos al aura confía celoso el Carmelo,
Y el eco repite: ¡que llega! ¡que llega el Señor!»
«Que llega, que llega», trasmiten al valle las rocas:
Que llega, que llega», trasmiten los ríos al mar:
Las aves marinas avanzan parleras y locas,
Y «llega, ya llega», diciéndose van sin cesar...
Y allá, lejos, muy lejos, donde tras roja nube 
AI baño de la tarde desciende lento el sol,
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Y allá donde a los toques del alba lento sube,
Y enciende las colinas en vivido arrebol; 
Parece que pausado declina el firmamento...
Y abate hacia la tierra su excelsa majestad... 
¡Oh tierra! tiende al Justo mullido pavimento: 
¡Oh montes! deprimios; ¡oh valles! levantad...
Encorvad, eucaliptos, las copas ingentes; 
Imponentes peñascos, tajaos en dos; 
Presentad seco vado, caudales corrientes; 
¡Paso, paso a la regia carroza de Dios!...
Allí está... tras la nube su tronco brioso 
Se dispone a romper el mundano capuz. 
No bien calle natura suspensa en reposo, 
Rasgarán la neblina torrentes de luz.
De luz que despide su carro encendido, 
Su carro, que arrastra tenante fragor; 
Fragor que no aturde, que aviva el sentido; 
Fulgor que no ofusca, que alumbra en redor.
Venid, cieguecillos, abrid vuestros ojos; 
Venid sordomudos, cantad al Señor;
Venid, impedidos, postraos de hinojos, 
Saltad como corzos en torno al pastor...
Y mientras en un ángulo del mundo 
La destronada muerte va a morir,
Y en su prisión el rey del Orco inmundo 
Ve rasgarse los cielos de zafir:
Vosotros, portentosos danzadores, 
Guiad a los tres reyes del Üfir,
Y el camino floread gon los pastores, 
Que ya el Pastor del mundo va a venir...
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El Señor, el Monarca, el Eterno, 
Que restaura el imperio de paz...
Ya no más en el pecho materno 
Hará mella el clarín pertinaz;
Ni con sangre del hombre regarla 
Será ya la campiña feraz;
Ni las armas, cual mies acerada, 
Cubrirán de los campos la faz.
Del hierro de lanzas de guerra 
Saldrá la pacífica hoz,
O arado, que hiera la tierra 
No ya con herida feroz.
Pensiles saldrán de las olas,
Y perlas del río veloz;
Las playas escuetas y solas 
Oirán de Luscinia la voz.
Sobre cálidas arenas 
Surgirá la palma real, 
Labrarán allí colmenas 
Las obreras del panal:
Y la estéril zarzamora 
Que guarida fué hasta ahora 
De la sierpe tentadora,
Será trono del rosal.
¿No veis triscar la cordera 
Junto al lobo sin temor,
El león su cabellera 
Humillar al domador,
Y el áspid horripilante 
Relamer al caminante
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Que le silba por delante, 
Como el can a su señor?
Un niño pastorea 
La corpulenta grey,
El oso laborea 
Uncido con el buey;
Y cual Noé, Patriarca, 
Fabricador del arca,
Del mundo fué monarca, 
También el hombre es rey.
La paz en campos de oro 
La mies pintando está;
De Sátiros el coro 
La paz cantando va;
Y el cuerno de abundancia 
Que la fortuna escancia,
En ondas de fragancia 
Falerno vierte ya...
Gotea, gotea 
Rocío el Edén; 
Flamea, flamea 
La estrella en Salen; 
Zagalas, zagales, 
Catad los panales, 
Coged los timbales, 
Venid á Belén...
Un Niño se apea 
Del carro de Dios;
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Hebreo y hebrea 
Le siguen en pos; 
Supera en graciosa 
Su faz a la rosa;
Y ai Padre la Esposa,









Te han conocido 
(Pésete a Tí)
Los del ejido 
Vienen aquí:
Y al son que marca 
Rústica albarca,












Ya en Belén 
Diz que duerme 
Nuestro Bien; 
















































A estos pobres 
Que bien quieres, 
Y bien obres, 
Cual quien eres, 
Con los seres 









Que te den, 
De lo tuyo 
Tú les des, 
Bien que todo 
Tuyo es...
>Piden, pues, 
Por las mieles, 
Por el queso,
Por el pan,
Que tan fieles 
Hoy te dan;






































Y allí se está 
Con grande paz
Y espera allá 
Lo que le den?...
Aquí, pues, aguardo el fin 
De la pastoril escena...
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No aspiro a tener por cena 
Cabritillo y corderín:
Me basta oler el festín,
Y me tendré por un rey 
Con un pelo de esa grey,
Con un hilo de esas fajas,
Con un granzón de esas pajas 
Que deja caer el buey. (1)
5 - >C Dtt <£
(I) Ealu poesía está inspirada en un fragmento épico del inglés Pope.
¡CUÁNTO LE QUIERO1. 13
¡Cuánto le quiepo!
(imitación del italiano)
Ah! préstame ese Niño,
Virgen bendita,
Que tan rico en tus brazos 
Ríe y dormita...
Tráele, que quiero 
Probarle a puros besos 
Cuánto le quiero.
Contra el pecho le tienes apretadito, 
Como diciendo: «Es mío, mío el niñito».
Si, Virgen adorada, ya sé que es tuyo;
Verás, verás que pronto lo restituyo.
Tuyo es, como las flores son de la rama, 
Como el fruto del árbol... ¡Ay reprecioso!
Él mismo, al abrazarte mientras que mama, 
Me dice: Con tal madre soy muy dichoso».
Pero dámelo, dámelo,
Virgen bendita.
¿Ves qué bello en tus brazos 
Ríe y dormita?
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Venga, que quiero 
Probarle a puros besos 
Cuánto le quiero.
Daca esas dos manitas, que quiero verlas,
Y esos dos piececitos, y esas dos perlas;
Que tal me lo parecen sus dos ojuelos, 
listrcllas que robaste tú de los cielos...
Tráemelo todo, y luego le daré uno,
Dos y tres y mil besos, y más de fijo. 
Recuerda, Madre amada, que este importuno 
lis de Jesús hermano, pues es tu hijo.
Si, préstame ese Niño, 
Virgen bendita,
Que tan bello en tus brazos 
Ríe y dormita.
Tráele, que quiero 
Probarle a puros besos 
Cuánto le quiero.
¿Qué dices, Madre mía? ¿Dudas de darlo? 
¿Temes que le haga pupa yo al abrazarlo? 
Ay! no, seré juicioso. Voy satisfecho 
Con besarlo y que escuche junto a mi pecho 
Mis ansias y latidos, como otros niños 
Los latidos auscultan de los relojes.
Yo, juro tener modos en mis cariños;
A ti en cambio te ruego que no te enojes,
Si otra vez pido al Niño, 
Virgen bendita,
Al Niño que en tus brazos
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Ríe y dormita;
Que solo quiero 
Probarle a puros besos 
Cuánto le quiero.
Mas... yo veo una lágrima junto a tus ojos... 
Ay! es cierto, a mi madre la causo enojos... 
Ella dármelo quiere, mas no se atreve,
Porque yo soy un hijo traidor y aleve...
Perdóname, Señora. ¡Qué audaz he sido!
Ya no hay en los repliegues de mi conciencia 
Con qué arropar al Niño, porque he perdido 
El cendal trasparente de la inocencia.
Ten tú, ten tú el Niñito,
Virgen bendita,
Que tan bello en tus brazos 
Ríe y dormita...
Tan solo espero 
Que le dirás, oh Madre,
Cuánto le quiero.
Mírale cómo, hastiado ya de escucharme, 
Dormido se ha quedado sobre tu ruedo... 
Tentaciones me daban de abalanzarme 
Y de darle un besito quedo, muy quedo...
Mas no; ten tú ese Niño, Virgen bendita, 
Que tan rico en tus brazos ríe y dormita...
Yo solo espero 





Jesús duerme, Jesús, ¡oh dicha inmensa! 
De su Padre en los brazos reclinado; 
Párase éste a besarle embelesado, 
Naturaleza toda está suspensa...
Si, Jesús duerme de su Padre al pecho, 
Con santa envidia la creación le mira,
Y en cielo, tierra y mar, todo suspira 
Por convertirse de Jesús en lecho.
Bríndale el bosque su ramaje blando,
Su odorífera grama las colinas,
Hasta el jaral embota sus espinas
Y en seductor vaivén lo está llamando.
Baja el lobo a arrullarle desde el moníc, 
Le halaga con sus crines la leona,
La ovejilla le pide retozona 




Dale nítida pluma la paloma, 
Somnífero zumbido las abejas,
Rico aroma la flor, y en el aroma 
Envueltos sus reclamos y sus quejas...
Deja que el Jazmín te ofrezca, 
Niño, su albor que no pierde,
Deja que su tallo verde 
Blandamente te remezca.
—Pues tu Pasión sanguinaria 
Goza en recordar tu pecho, 
Ven, que simbólico lecho 
Te ofrece la Pasionaria.
—Niño hermoso, sin dosel 
No duermas al sol del estío; 
Ven, ven al cerco sombrío 
Con que te brinda el Laurel.
Si en amar sueñas, Señor, 
Ven, y acógete al momento 
Al variado Pensamiento,
Que es el símbolo de amor.
—O si plantas olorosas 
Buscas de vivo matiz,
Ven a descansar feliz 
En esta mata de Rosas.
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—¡Cuán bien dormirás, de penas 
Y dolores descuidado,
En este seto cercado 
De perennes Azucenas!
Las Campanillas inquietas 
Tu cabeza sombrearán.
—Y tus plantas se hundirán 
Entre mullidas Viólelas...
Dejad, flores, dejad vuestra porfia... 
Ni pimpollos de rosa y peonía,
Ni de albos cisnes el plumión nevado, 
Ni roja piel de pardo cazador,
Son un lecho tan dulce y regalado 
Como es el seno de su Padre amado, 
Para el divino Niño Redentor...
Duerme, Jesús; tus ojos son estrellas, 
Del mundo en la prisión mi única luz: 
Mas, como duermas tú, renuncio a vcllas; 
Duerme, Jesús...
Duerme, Jesús, sin recelar dolores 
Ni ensueños tristes de pretorio y cruz; 
Giren en torno sueños voladores;
Duerme, Jesús...
Duerme, Jesús; aquí a tu lado velo,
Cual mariposa en torno de tu luz:
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Mi pecho salta de amoroso anhelo:
Duerme, Jesús...
Duerme, Jesús... Mas ¿duermes tan sereno, 
Cuando te espera dolorosa Cruz!?
Y ¿yo en pensarlo me acongojo y peno!?... 
Duerme, Jesús-
Duerme, Jesús: si el hierro del Tetrarca 
Destella de ambición siniestra luz,
Defiende al Niño tú, santo Patriarca- 
Duerme, Jesús...
Duerme, Jesús: columbro yo en tu sueño 
Lo que a mi mente le inspiraste tú,
Que a José hiciste de tu pecho dueño; 
Duerme, Jesús...
DUERME, JESÚS...
José, puedes lo infinito,
Mal que a tu humildad le cuadra­
ba Madre tras el Chiquito,
Pero tras ella... su Padre.
Tu varita de azucena 
¡Qué imán que tiene, mi bien!
A la bella Nazarena
Y al Infante de Belén,
Atrájolos esa vara 
De misteriosa virtud;
Y doquiera que ella para,
Paran María y Jesús:
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Y los cielos y los santos,
Y entera la creación...
Si en mí prende, ¡qué de encantos 
Va a brotar mi corazón!...
De virtudes bellas flores 
Pulularán a su pie,
Y pagarán en olores 
A la vara de José:
Santa vara que a las rosas 
Dando apoyo bienhechor,
De las hierbas venenosas 
Limpia el campo en derredor...
¡Oh José, de pararrayos 
Tu cayado sírvanos;
Y alienta nuestros desmayos,
Oh Padre del Niño-Dios!... (1)
<e '¡jp y ■- c-
(I) La idoa original de esta composición es del venerado Padre Joa­





Vengo harto de llamar... todos la puerta 
Cierran, como a mis padres en Belén. 
Ninguna hallé, como mi pecho, abierta... 
¿Volveré solo a mi desierto Edén?
Mas... una oveja fiel de mi manada 
Vive aquí... por mi amor oculta está... 
¿Me abrirá? Sí, conoce mi cayada; 
Me abrirá su redil, y al mío irá...
—Alma querida: tu Jesús te espera...
Bajó de los collados de Sión,
Como ciervo sediento a la ribera,
En busca de almas que su encanto son...
Los montes repitieron su silbido,
Su rostro el agua reflejó fugaz.
Sólo el hombre a su voz no ha respondido, 
Ni se ha vuelto a mirar su hermosa faz.
Cuán fatigosa ha sido la jornada 
Que ha hecho Dios por los hombres, bien lo ves... 
Te lo dicen mi faz amoratada,
Pecho anhelante y desangrados pies...
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Correr los vi por montes y por valles: 
Cuanto más los llamé corrieron más, 
Rondando me dejaren por sus calles
Y se ocultaron del cancel detrás.
Allí noche tras noche fatigosa,
Rocío y lluvia y nieves aguanté... 
Abreme tú, oh hermana mía, esposa; 
Levántate tú al menos y ábreme.
Ya el aura liquidó la escarcha dura: 
Ya el almendro comienza a despuntar. 
Ven... consuélame tú, paloma pura...
Y ven luego a mi eterno palomar...
Disfruta acá y allá de mis amores.
Tú eres ya mía... y tuyo yo también... 
Hija mía, los hombres son traidores.
Ven, y calma mis ansias y dolores.
Ven... consuélame... y luego al cielo ven.
. 'í - K f 
*, •><*-; . v-





¿Quién llama?... ¿Si será mi dulce Dueño 
Por quien del mundo huyendo vine aquí?... 
¡Oh! ¡Si Él viniese, del terreno sueño 
A despertarme ya, feliz de mí!
Dejé el mundo... ¿Qué quiero yo la tierra? 
¿Esto es un antecielo?... Al cielo iré.
La guerra huí... mas traje dentro guerra... 
¡Amado! ¡Dulce amado! llévame...
Él es, su amor me atrae; su dulce beso 
Ya siento; le barrunta el corazón...
De amor ya mi alma tiembla y de embeleso... 
Ya le anuncian las arpas de Sión...
Pajarillos, el tímpano sonoro 
Del pico de marfil, batid, batid...
Mariposillas, las de grana y oro,
Que en los lirios veláis, por Él salid...
Bien hice yo en velar... De grama el lecho 
Mullí; mis golondrinas liberté;
Repeiné las pajuelas de mi techo,
Mi azucenal al nochecer regué.
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Todo se lo merece... Entre el ramaje, 
Cual sol de media noche, alumbra ya. 
Albean flores, plumas, frente y traje... 
¡Ciclo! si no es mi Amado, ¿quién será?
Él es, Él es... el blanco y sonrosado 
Pastor; su oveja soy, viene por mí.
Voy... mas, primero espiaré a mi Amado... 
¡Ay! ¡qué mudado está desque le vi!
¡Pobre Jesús! los cardos del camino 
Le punzaron... el mundo le afligió...
Yo... le daré este lirio peregrino 
En fe de que soy suya toda yo...
-¡Jesús! ¡Dulce Jesús de mis amores! 
¡Contigo voy! soy tuya... Tú mi bien...
—¡Hija mía! Los hombres son traidores. 
Ven, calma tú mis ansias y dolores...
Ven... consuélame... y luego al ciclo ven.
DIÁLOGO de las llagas 2o
Diálogo de las llagas
(centón de la escritura)
Jesús. —Yo soy: mi paz te doy; alma no temas...
Alma. Es el Señor, mi Redentor, mi vida.
¿Qué significan, ¡ay! tan hondas llagas 
En medio de tus manos?
Jesús. -Hija mía,
Estas llagas me hicieron en la casa 
De los que más me amaban. Traigo hendidas 
De allí manos y plantas. Cuando vean 
Ellos bien lo que hicieron, sin medida 
Llorarán su maldad, cual muerta llora 
La triste madre a la primera hija...
Alma. —Es el Señor, es el Señor herido
Por nuestra gran maldad. ¿Quién agua viva 
Dará a mi frente y a mis ojos lágrimas 
Para llorar mi culpa noche y dia?
Yo maté al Cristo del Señor, al Cristo 
Que me ama y dio por mí su sangre y vida.
Jesús. -¡Ah! tú lo dices, y al decirlo hieres 
Mi corazón, hermana, esposa mía;
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Hieres mi corazón. Tú me ofendiste,
Pero otros, más que tú, me crucifican...
Mi paz a todos doy.
Alma. Amado mío,
Tú me pagas herida con herida,
Dardos de amor me clavas... desfallezco 
De amor... ¡Oh! ¡quién me diera dar mil vidas 
Por tí!
Jesús. —¡Qué! ¿Me amas tú más que esos otros?
Alma. —Señor, tú bien lo sabes...
Jesús. —¿Me amas, hija?
Alma. —Bien lo sabes, Señor, que yo te amo.
Jesús. —¿Me amas?
Alma. -Señor, no hay cosa que a tu vista
Se esconda. Tú bien sabes que te amo... 
Cuando mi corazón te lo decia,
Cuando a tí te buscaban mis miradas:
Tú, que por dentro lees, bien lo veías...
Jesús. —Hija fiel de Sión, canta de gozo:
Ya vengo a tí, ya pongo mi guarida 
En medio de tu ser... ¿Quién se decide 
A venir a mi pecho? ¿quién se anima?
Mirad mis manos y mis pies... ¡Ah! necios!
¡Ah! tardos en creer las profecías!
¿No es bien que yo sufriera y así entrara 
En mi gloria?...¿Quién viene?¿quién se anima?... 
Tan solo mi paloma, mi perfecta...
Alma. Es que es mucha tu gracia, prenda mía... 
Cándido y rubicundo es nuestro Amado.
Hemos visto su gloria peregrina,
Gloria cual de Unigénito del Padre 
Lleno de gracia y de verdad. Anillas 
De oro son sus dos manos con jacintos:
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Entre los hombres dádivas prodiga:
Con Él me viene a mí todo lo bueno,
Y de sus manos gracias infinitas.
En sus palmas esconde luz de gloria.
Como en las manos del Señor se fijan 
Los ojos del esclavo, tal los míos 
De mi Dios en las manos se extasían.
Soy toda de mi Amado y a Él me vuelvo,
Él en su izquierda mi cabeza inclina,
Con su diestra me abraza... ¡Oh! ponme, ponme, 
Junto a tí... y todo el mundo me persiga...
En tus manos mi espíritu encomiendo;
A ti debo haber sido redimida,
Señor, Dios de verdad. Ya está en tus manos 
Mi suerte...
Jesús. -No te olvido, no, y escrita
Te llevaré en mis palmas para siempre...
Alma. —Tus huellas, ¡oh qué hermosas! ¡Qué divinas 
Tus plantas, amoroso peregrino,
Que al mundo paz anuncias y predicas!...
Vino el Hijo de Dios para ir en busca
Y en salvación de lo que muerto había...
Cual gigante lanzóse a la carrera...
La muerte iba delante; Luzbel iba 
También ante sus pasos... ¡Oh! ¡qué hermosos 
Son tus pasos, Señor! Los que hoy te humillan 
Mañana adorarán tus huellas santas.
¡Angeles! adoradlas... de rodillas.
Amado mío, déjame, los beso...
Míos son... no los suelto ya en mi vida...
Jesús. —Esta hermana, esta esposa que no cesa 
De estampar besos en mis pies, consiga
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Perdón de sus pecados, aunque muchos, 
Pues mucho amó...
Alma. —Dios mió, tu esclavita
Halló gracia sin duda ante tus ojos,
Que así la hablas al alma, así la animas... 
Jesús. —Sí, levántate, corre, pon tu dedo 
En mis llagadas manos; aproxima 
Tu mano a mi costado; y en la abierta 
Pena tu nido pon, paloma mía...
Alma. —¿Quién de paloma me dará las alas,
Y volaré... y haré, cual palomita,
A la puerta del hueco el dulce nido?...
El Rey me ha introducido en su oficina... 
Góceme en tí, Señor, y en tí me alegre,
Que ine muestras la senda de la vida...
¿No será bien que siempre aquí moremos?... 
Jesús. —Sí, dame el corazón y en la bendita
Peña escóndemele. Quien me ama mucho, 
Confiado aqui, como en su lecho, habita...
Alma. Mi amado para mí; yo para él solo,
Que ahora mismo su pecho me confía... 
Aquí está para siempre mi descanso,
Aquí mi hogar, pues le elegí yo misma; 
Aquí mi hogar, do mora el Santo Espíritu, 
Do mi tesoro está, do está mi vida.
Aquí mi hogar, y viviré confiada 
Sin temer de mi carne las batidas.
Aquí mi hogar; y al enemigo malo 
Despreciaré, y al hombre a quien incita. 
Aquí mi hogar... ¡Cuán bueno y deleitoso! 
¿Quién hará que no esté con Cristo unida? 
¡Aquí mi hogar!... Cual mística paloma
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Meditaré la inmensa, la infinita,
La sublime verdad, y al meditarla,
Mi alma toda en amor será encendida.
¡Aquí está para siempre mi descanso!
¡Aquí mi hogar, pues le elegí yo misma!... (1)
(1) Es toda la composición un mosaico de textos bíblicos dol Antiguo 
y Nuevo Testamento, siguiendo las huellas que en sus Meditaciones nos 
lian trazado algunos ascetas. Las notas y referencias están Indicadas en 




Quiero gemir... Que la llorosa vena 
No cese, que es mi pena 
Vasta y amarga y honda cual los mares. 
Quiero cubrir mi frente levadiza 
De polvo y de ceniza,
Signo de penitencia y de pesares.
¡Ay mísero de mí! que yo he perdido 
Mi bienhechor querido,
La lumbre de mis ojos... Ovejuela 
Sola y errante voy de risco en risco...
Ya no veo el aprisco,
Ni del pastor el silbo me consuela.
¡Fuese el pastor! Ya ni esperanza existe 
De verle... Murió el triste 
Hecho de sangre caudalosa fuente...
¡Faltó mi padre! Huérfano cuitado 
Ya no tengo techado 
Que me cubra, ni pan que me alimente...
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Ya no veré su corazón amante,
Ni aquel bello semblante 
Que ponía en mi ser paz y concierto...
¡Oh amor, amor, que al mundo le lias bajado!
¡Condúceme a su lado,
Donde esté!... ¡Quiero verle vivo o muerto!...
¡Oh! ya miro expirante 
Al Rey de los dolores...
No culpa, sino amores 
Le lian hecho reo del suplicio atroz... 
¡Ah! Luzca el día aciago 
Que en vaticinio veo,
Cuando el inicuo reo 
Retiemble bajo el trueno de su voz...
Al que midió los cielos,
Y equilibró los mundos,
Y en los mares profundos 
Vida difunde y por los aires luz;
¿Quién le dió, para oprobio 
De sus sienes divinas,
Por la diadema espinas 
Y por el trono angélico la cruz?...
No fuisteis, no, vosotros,
Sol y luna de plata...
Vuestro livor delata
Que lloráis con el mundo al muerto Rey... 
Ni tú, tierra, que diste
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De tu inocencia prenda, 
Devolviendo en ofrenda 
La de los muertos descarnada grey.
¿Quién, oh Dios, quién fué el pérfido?. 
Dímelo tú, Bien mío.
Dímelo, que yo ansio 
Teñir de sangre el hierro vengador...
Lucharé, y el deicida 
Sucumbirá en la lucha...
Habla: tu siervo escucha...
¡Cielos, tierra, escuchad al Creador!
Yo he nutrido a mi pueblo, y lo he exaltadt 
Y ellos me han despreciado...
Conoce el buey al dueño, y estos sabios 
Necios me desconocen todavía...
¿Qué te hice, vida mía,
Que así vinagre y hiel das a mis labios?
¡Oh tú, que a mi enemigo buscas fiero: 
Envaina ya el acero...
Tu corazón es él... cerca lo tienes...
En tu pecho firmóse mi sentencia...
Dentro de tu conciencia,
Brotó el jaral que traspasó mis sienes...
¡Señor! Ya reconozco 
Mi ingratitud pasada...
VIERNES SANTO
Vuelvo hacia mí la espada:
Blanco de tus vindicias quiero ser*:. . < 
Mas temo tu justicia;
Tus iras me dan miedo: - 
Soy débil, y no puedo y 
El peso de tu brazo sostener.
Hiéranme tus piedades;
Yo golpearé mi pecho:
Norabuena deshecho 
Se hunda mi cuerpo en sangre de dolor.. 
Pero, el alma remóntese 
A tu serena esfera,
Y de lleno la hiera 
De tu sol el eterno resplandor...
EL ÁNGEL DEL PASMO
Callad... no palpita del mundo el Autor... 
¡Oh calma infinita! ¡oh helado estupor!...
El cielo ¡cuán mudo!... Mortales, mirad... 
Dios muerto... desnudo... ¡Silencio!... llorad...
EL ÁNGEL DEL DOLOR
Tus llagas besando descanso ¡ay de mí! 
En lecho tan blando mi duelo adormí...
El llanto redime... Y ¿el ruin que te hirió 
No llora, no gime?... Por él gimo yo.
EL ÁNGEL DEL PASMO
Ministros de muerte del Dios vengador, 
Callad, no despierte su justo furor.
Las alas tendiendo, al Muerto ocultad...
Su sangre es refrendo de tregua y de paz...
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EL ÁNGEL DEL DOLOR
Yo mis alas pliego de mi Amor al pie...
De lágrimas ciego su sangre lavé...
Tus llagas abiertas... tú, mi Bien, ¿do estás? 
Tus llagas son puertas, ¡Dios está detrás!...
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Emulación
En la noche más larga de mi duelo, 
Vuelto el insomne rostro al negro cielo, 
Mis lágrimas bebía...
Donde suele brillar la cruz de estrellas 
Brillaba, con más luz que todas ellas,
La Cruz del Redentor en la agonía.
Entre el cielo y la tierra suspendido... 
El suelo, el yermo suelo al pie tendido... 
En torno, densa nube...
Volante serafín orando a un lado;
Y al otro, recogiendo del costado 
La sangre en áureo cáliz, un querube.
Yo también quiero orar, también presento 
Mi angosto cáliz al licor sangriento...
¿Cómo no, Jesús mío?
Así, tan sólo así, mis penas calmo.
Llego el labio a tu sangre, y por ensalmo 
Entra en mi corazón de gloria un rio.
Poquitos a poquitos, de esa suerte 




¡Dichoso el que lo apura 
Todo antes de morir!... Ese, aunque llora, 
Triunfa... ¡Desventurado el que a deshora 
Lo estrena al estrenar la sepultura!...
En la región de sed y llanto eterno.
El gotear de esa sangre es nuevo infierno.. 
Acá bebería ansio...
Renuncio a otras delicias embriagantes: 
Reservo mis entrañas jadeantes 
Para abrevarme en tu dolor, Dios mío...
¡Oh cruz bendita, exprime ese racimo 
Del paraíso! ¡Oh cruz que sin arrimo, 
Puesta entre tierra y cielo,
Das fruto amargo y dulce! ¡Cruz bendita!.. 
¡Pueda yo al manantial do amor palpita 
Ir... mi cáliz llenar... y alzar el vuelo!...
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iHaeia el Dios vivo!
¿Qué un Corazón tan grande lo lleve yo vacio
Y pugne por hartarlo de tierra baladí;
Y cuanto más padezco, y cuanto más ansio,
Menos busque en mis ánsias tu inmensidad, Dios mío, 
Menos te busque á tí!?...
¿Qué apetece mi pecho?... Grandeza y hermosura. 
¿Quién eres? La grandeza y la beldad sin par...
¡La! corazón mío, tus pasos apresura;
Corre a Dios, cual avanzan desde la tierra impura 
Los ríos a la mar.
Él es quien es... Los siglos brotaron de su mano;
El inconstante tiempo su cuna no meció;
Hallóse tan inmenso como infinito océano,
Y en vano abarcar quiso sus límites, en vano
Sus ojos derramó...
Su ciencia es lo infinito, su duración lo eterno,
Su acción es un deseo, un «quiero» su poder:
Latiera de repente su corazón paterno,
Y al punto un nuevo mundo, y un cielo, y un averno
Surgieran del no ser...
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Es el tul de los cielos el lecho do reposa,
La basa de su trono mares y tierra son,
El carro de su triunfo la tempestad ruidosa,
El chispear del látigo que su cuadriga acosa 
La rauda exhalación:
Las nítidas estrellas el polvo que levanta,
La claridad del día destello de su luz,
El trueno fragoroso la impresión de su planta,
La imagen de sus juicios con que severo espanta 
El nocturno capuz...
¡Oh Dios, que con sonrisa contemplas a tu lado 
Caer y levantarse la humanidad! ¡Oh Dios,
Que ves en un instante, desde tu solio alado,
Los años que resbalan, los años que han pasado, 
Los que vendrán en pos!...
¿Quién como tú?... Tú solo sobre la tierra imperas, 
Tú solo eres el Padre, tú solo eres el Rey;
Tú solo imponer puedes, sin lindes ni barreras,
A las naciones cultas, a las naciones fieras,
El yugo de tu ley.
¡Tú solo eres el grande!... Sin ti, ¿quién es potente? 
Y ¿quien que tú no seas sin ti puede vivir?
Sin fin de criaturas baja ante tí su frente,
Sin fin de criaturas espera solamente 
Tu voz para existir.
¡Tú solo eres el justo!... Tu balanza divina 
Al pío y al impío su merecido da:
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Nunca ofuscó tu mente la luz que la ilumina,
Y la que dentro llevas concordia peregrina
Nunca se extinguirá...
¡Tú solo eres el bueno!... Mansión a torpes vicios 
No puedes dar, no puedes huir de tu virtud:
Tú señalas al hombre los hondos precipicios,
Tú abrumas al ingrato con raros beneficios,
Tú... mueres en la cruz.
¡Tú solo eres dichoso!... Tú solo eres la fuente 
Del néctar que a los justos embriaga sin cesar;
Y a todo inaccesible, a todo indiferente,
Las hondas conmociones que la natura siente 
Tú las dejas pasar...
¡Tú solo eres el santo!... ¡Tú el único perfecto!... 
Las gracias que atesoras solos tus ojos ven,
Y así del ángel sumo como del vil insecto 
Eres al mismo tiempo el Rey, el arquitecto
Y el ejemplar también.
¡Tú solo el amor eres, tú solo la hermosura,
Tú la grandeza misma, tú la hidalguez sin par!...
¡Ea, pues, alma mia, tus pasos apresura;
Corre a Dios cual avanzan desde la tierra impura 
Los ríos a la mar!
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El tfrovadorr del sagrario
Almas de amor endiosadas, 
Palomas inmaculadas 
Que anidáis en el santuario: 
Venid a oir las tonadas 
Y pláticas regaladas 
De un Trovador del Sagrario.
Trovadorcillo leal, 
Cuyo arrullo celestial 
De fe, esperanza y amor, 
Trajo del áureo sitial 
Al dorado ventanal 
A su Dios y a su Señor-
Recorre un Santo la tierra 
De la sectaria Inglaterra, 
Clamando: Niños, venid,'
Y le cerca y acompaña
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Turba infantil,
Cual mazorcas a la caña, 
Cual racimos a la vid.
Del pan y vino celeste 
Habla a la menuda hueste 
Que le cerca en derredor:
El vino y pan consagrados 
Trueca Dios,
En sus miembros regalados, 
En la sangre de su amor.
Quien tal manjar no ha probado 
No sabe el infortunado 
Lo que es de veras amar...
Y vuestros padres por eso
Os quieren mal,
Y os niegan su dulce beso 
Si a mi lado os ven andar.
Si le amais, corred vosotros 
Y llevad también a otros 
De los altares al pie...
Mas su amor ¿cómo se alcanza?
Confiad, creed;
No hay amor sin esperanza,
No hay esperanza sin fe.
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>Bajo de aquel campanario 
Que allí veis, hay un sagrario, 
Y en el sagrario está Dios, 
Aquel precioso Dios Niño, 
Nuestro amor,
Que busca nuestro cariño,
De quien liemos de ir en pos.
>Aquel Niño que entre pajas 
Ceñido de pobres fajas 
De una gruta hace un Edén. 
Sus ojitos enamoran 
Al alma fiel,
Cuando ríen, cuando lloran 
En la gruta de Belén.
»A quien de veras le ama
Y una y otra vez le llama
Y le ruega en el altar,
Desde el sagrario responde,
Que allí está,
Y bienes mil allí esconde, 
Pues su vida allí es amar...*
Asi dijo el misionero;
Y un angelito ligero 
Del corro se deslizó,
Y, esquivando las miradas
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De la reunión,
Con cautelosas pisadas 
Al templo se encaminó.
Y el recinto solitario 
Cruza, y escala el sagrario 
Veloz trepando al altar,
Y toca a la puerta y dice:
«¿lesús, estás?...>
Mas... no escucha el infelice 
Sino el eco resonar...
Toca con afán doblado,
Y «¿estás aquí, Niño amado?> 
Vuelve más fuerte a decir... 
«Me han dicho, Jesús querido,
Que estás aquí...»
Y escucha atento el oido 
Solo al eco repetir...
Quien entonces le mirara, 
Viérale bañar el ara 
Con lágrimas de dolor... 
Llama, pobrecito niño, 
Llama a tu Dios,
Que a tu constante cariño 
Al fin cederá el Señor.
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«¿Duermes, mi Jesús querido? 
¿Por qué no me das oido, 
Respondiendo a mi gemir?
¿Por qué no dices siquiera 
Un no o un sí?...
¡Oh, si mi padre lo oyera! 
Viérasle a tus pies venir;
»Y él tu fe recibiría,
Y creyendo esperaría,
Y en su confianza y su ardor, 
A la puerta del sagrario
Y con él yo,
Prometiera a tu Vicario 
Obediencia, fe y amor.
»Despierta, jesús, despierta, 
Que no se va de tu puerta 
El Trovador infantil... >
Jesús, ¡prodigio estupendo! 
Cede al fin,
Y a sus ruegos accediendo 
Responde desde el viril:
—«Sí, bajo este techo vivo 
Do me tiene amor cautivo; 
Desde aquí calmo el dolor. 
¿Cuál era, di, tierno infante,
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Tu petición?»
«Tengo un padre protestante: 
¡Que le conviertas, Señor!»
— «¿Nada más pides, querido? 
Pues eso está concedido:
Vete a casa y lo verás...»
Va en alas de la esperanza,
Y al penetrar,
Del padre al cuello se lanza 
Y le estrecha más y más.
Lo que el niño al padre dijo 
Y el padre prometió al hijo, 
Afirmarlo no sabré...
Sólo sé que desde entonces,
Cada vez
Que al templo llaman los bronces, 
Venir a entrambos se ve...
Almas de amor endiosadas, 
Palomas inmaculadas 
Que anidáis en el santuario: 
Imitad esas tonadas 
Y pláticas regaladas 
Del Trovador del Sagrario.
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Y si allí esperáis en vela
Y hacéis allí centinela 
Sin lograr contestación:
No importa, tened por cierto 
Que Jesús está despierto,
Y os oye su Corazón.
“■sísrr
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Al Crucifijo de mi agonia
Imagen de mi Dios crucificado
Y muerto por mi amor, 
Manojito de mirra que mi amado
Para mi bien sembró,
Única herencia que la madre mía 
Me ha podido legar,
Último amigo fiel que en la agonía 
Mi mano estrechará...;
Pues entonces querré, dulce amor mío,
Tu presencia sentir,
Y acaso ya desencajado y frío
Pensar no pueda en tí...:
Ven ya desde hoy a mí, ven y te estrecho 
Contra mi corazón...
Ven, y prorrumpo en lágrimas deshecho:
/Piedad, piedad, Señor!
Cuando mi alma, cual fruta desprendida
Y agusanada ya,
Oscile a cada aliento, suspendida 
Sobre la eternidad;
Y ya no por mis pies savia fecunda,
Sangre hirviente y veloz,
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Sino hielo de muerte tardo cunda,..
¡Piedad, piedad, Señor!
Cuando mi mano lánguida y sin vida 
Deje caer tu Cruz,
Y yazga sobre el pecho aún encogida,
Cual asiéndote aún,
O penda en movimientos oscilantes 
Del lecho funeral,
Cual péndola que cuenta mis instantes... 
¡Piedad, Señor, piedad!
Cuando estos ojos que hoy miran serenos 
De tu Cruz el marfil,
Cieguen llenos de lágrimas y llenos 
De vidrioso barniz,
Y detrás de sus fúnebres cristales
Me aleje más y más 
Palpando las tinieblas eternales... *
/Piedad, Señor, piedad!
Cuando mis labios cárdenos y yertos,
Un beso al imprimir 
En tus sggrados pies, queden abiertos,
Cual convidando así 
A que vuele la mística paloma
Que entre los bordes ya 
De la horadada peña el cuello asoma... 
¡Piedad, Señor, piedad!
Cuando ya trasparente mi semblante 
Funérea palidez,
A la losa de mármol semejante
4
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Que le ha de guarecer;
Y floten de mi frente los mechones, 
La luz al oscilar,
















Cuando, ya sordo al mundanal murmullo, 
Sólo escuche la voz
Del que me aduerme con supremo arrullo 
En el seno de Dios,
Y de los míos el doliente coro 
Que claman sin cesar,
Entre avenidas de cortado lloro:
/Piedad, Señor, piedad!
Cuando, de escamas mil que centellean 
Al siniestro fulgor,
De mi mente los ojos cruzar vean 
Diabólica legión,
Y acelere de nuevo el muerto pulso
Su incesante golpear,
Y me agite frenético y convulso...
/Piedad, Señor, piedad!
Cuando mi hora final haya sonado, 
Y el pobre corazón,
De luchar con el Báratro cansado, 
Transido de dolor,
Sumida al fin en postración inerte...
Sienta en su seno entrar 
La descarnada mano de la muerte...
/Piedad, Señor, piedad!
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Cuando mi último llanto, gota a gota,
Ruede sobre tu Cruz,
Cual manantial que del sepulcro brota...
¡No me olvides, Jesús!
¡No me olvides, Jesús! por la hora triste 
Del Huerto, por las tres 
Horas que con la muerte combatiste 
En el madero cruel...
Y cuando el son de acompasados bronces
Anuncie ya mi fin,
Entonces más que nunca, oh Dios, entonces, 
¡Acuérdate de mi!
Cuando, al fulgor de un rayo, entren conmigo 
En el juicio de Dios 
Solos mi defensor y mi enemigo...
Tú, Cruz de mi Señor,
Tú, que en mis tibias manos cual trofeo 
Enlazada estarás,
No seas, no, patíbulo de reo,
Sé lábaro triunfal...
Y aquel que apellidaron los Profetas
El gran día de Dios,
Cuando cunda de angélicas trompetas 
Por las tumbas la voz,
A las manos que muertas te tuvieron 
Gloriosa vendrás tú...
¡Que ese pendón traerán los que durmieron 
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iVida, dulzura
y esperanza míal
¿Para quién es tu amor, corazón mío,
Si no es para tu dulce bienhechora?
Rinde a tu Madre, como arroyo al río,
El oro que en tu cauce se atesora:
Si enduró tu caudal témpano frío,
Rompe en ardientes lágrimas, y llora 
Tus desamores, y en pesar y luto 
Paga de gratitud tardo tributo.
¡Perdón, perdón, Señora! si en tu manto 
Me acogieres de nuevo ¿qué sería 
Sino añadir un atornillo a tanto 
Y tanto don como tu amor me fía?
Tú eres de aura celeste soplo santo 
Que me impele, tú estrella que me guía, 
Faro que me cautela, luna bella 
Que del oblicuo sol la luz destella.
Tú precediste al sol; por tí en levante 
Nació, por tí sobre poniente vino:
Le hundió de sangre un mar, y tú radiante 
Subiste a esclarecer nuestro camino. 
Dormidos, tú nos llevas adelante,
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Mudos, siempre tu gracia nos previno,
Y aun demandas al Sol humilde y pía 
La luz que por tí sólo nos envía.
Si el infecto vapor que al cielo sube 
Hoy en nuevo turbión no se desata,
¿No es que a través de la plomiza nube 
Tu disco asoma de bruñida plata?
Cuando de las venganzas el querube 
Desbordó la celeste catarata:
Por la mente de Dios cruzaste pura,
Flotó Noé, y el hombre salvo dura.
¡Ah! tu pío poder traspasa el mundo
Y donde triunfa Dios, allí campea.
Sus cautivos arrancas al profundo,
Su rayo truecas en luciente tea;
Del alma vil hasta en el antro inmundo 
Tu lumbre con la suya centellea,
Y en huerto le convierte, do reposa 
Hija noble de Dios y casta esposa.
Que no es bien que Luzbel bulla en el seno 
Del que en el tuyo Dios predestinara;
Y el que a tu voz acude como bueno 
Hs de los que Él para su Edén separa.
¡Ay del que no vomita su veneno!
¡Ay del que de María no se ampara!...
Ni el Rey para su séquito le quiso,
Ni le abrirá su Reina el paraíso.
¡Oh Madre de mi Rey! ¡Oh Reina mía! 
¡Esther, que exaltas al linaje humano
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A la divina filiación, María!...
No quiero ser ya ingrato, no villano.
Quiero corresponder a la hidalguía 
De mi prosapia real... dame la mano,
Y a la sola del cielo puerta franca 
Súbeme asido por tu escala blanca.
Dicen que me amas como a Cristo le amas... 
Yo no sabré decir cuánto le quieres;
Mas sé que, al par del en que tú te inflamas,
Ni es amor el filial de las mujeres,
Ni las llamas seráficas son llamas,
Ni los quereres del Edén quereres...
Pues, di: ¿de qué valdría tanto amarme,
Si tú no lo emplearas en salvarme?
Cuando blanda y amante no te hiciera 
El que ante tí murió por mí clavado,
A enardecer tu amor bastante fuera 
Verle lavar con sangre mi pecado.
Tú le inmolaras si sayón no hubiera...
Tú te hubieras por él crucificado...
¡Ay! mas ¿de qué valdría tanto amarme.
Si tú no lo emplearas en salvarme?...
Lo harás, lo harás: si en el sangriento Moría 
Bebió tu amor torrentes de amargura,
No fué para incompleta la victoria 
Dejar, y mi alma frágil insegura.
El dolor de tu prenda, la memoria 
De su cariño, la visión futura 
De tu llorosa soledad sombría 
Más triste, hasta la muerte, cada día:
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La vista de los bárbaros lictores,
La expectación de mártires sin cuento,
El mismo cielo mudo a tus clamores;
Todos pábulos son de tu tormento,
Todas ondas del mar de tus dolores 
Sin fondo y sin orillas... Aunque, ¡miento! 
¡Miento!... que hallaste un gusto, una esperanza; 
La de lograr así' mi bienandanza...
¡Qué dignación, Señora! ¡Tú, del Padre 
Hija fiel, del Amor púdica esposa,
Y del Hijo a la par virgen y madre;
Tú, santuario de Dios, que no hay honrosa 
Expresión de virtud que no te cuadre;
Tú tan pura, tan buena, tan gloriosa;
Cifrar en mí tu postrimer consuelo,
En mi, tan torpe, y vil, y pequeñuelo!?
¡Tú, gala y flor del brazo omnipotente, 
Rostro de Dios, primor de la natura;
Que das al que te ve luz a la mente,
Miel al dolor, al corazón hartura;
Que hoy, vestida del sol resplandeciente, 
Al pasmado querube en hermosura 
Vences, y eres al célico Monarca 
La delicia mayor que el cielo abarca;
Tú, cuya alma nació como la aurora 
Flores vertiendo y perlas a millares;
Y hoy de gracia rubíes atesora 
Más que gotas destellan en los mares, 
Más que guijas el sol poniente dora. 
Más que tiemblan nocturnos luminares;
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Tú, lumbrera de Dios, ¡darme la mano 
A mí, terreno polvo, vil gusano!?...
¿Cuándo la merecí? La de tu pecho 
Real gratitud trasforma en viva lumbre 
Mi aspiración glacial, mi voz en hecho,
Mi solitario don en muchedumbre;
Torna el clamor en bienes mil deshecho 
Como en ecos la voz de cumbre en cumbre, 
Y el incienso que en humo se resuelve 
En rocío feraz al suelo vuelve...
¿Te olvidara yo más, si extraño fuera? 
¿Me obsequiaras tú más, si fuera santo?
¡Oh Reina, oh Reina, que la tierra entera 
Cobijas a la sombra de tu manto!
¡Oh Madre, oh Madre, que por serlo impera 
En su Dios, y engendrónos con su llanto! 
¡Reina... que el cetro de rigor olvida! 
¡Madre... que al hijo acoge fratricida!
Yo soy aquel que al pie del crucifijo 
Donde tú me engendraste con dolores, 
Dirigí tiernas preces a tu Hijo 
Dando mi amor, pidiendo sus favores... 
¡Madre, los mismos votos te dirijo...
Yo te amaré, tú colma tus amores,
Y asisteme con Él en mi agonía,
Vida, dulzura y esperanza mía!
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Toma mi eopazón
Olí Madre del amor y la esperanza,
Del casto amor, de la esperanza bella: 
Desde ese mar de gloria y bienandanza,
Sé que piensas en mí...
Y aunque nada dejaste acá en el mundo, 
Y aunque todo llevaste allá a los cielos,
Sé que guardas amor tierno y profundo 
A tus hijos de aquí...
Es amor de una madre dolorida, 
lis amor a unos pobres pecadores;
Pero es amor que se lavó en la herida 
Del costado de un Dios...
Por eso es un amor digno del cielo, 
Por eso tú, no bien al cielo fuiste, 
Comenzaste a clamar con grande anhelo 
Y a interceder por nos.
Y desde aquel instante soberano, 
Estas generaciones desgraciadas
TOMA MI CORAZÓN 61
Vieron el paraíso más cercano,
Gracias a tu bondad:
Y yo también, desde ese instante mismo, 
Vi que Jesús, por tu materno ruego,
Me abrió su corazón, que era un abismo 
De amor y caridad.
¡Ah! Virgen, ¿quién no te ama y te bendice? 
Tú no estás, como Dios, en los sagrarios...
Mas eres desde allá del infelice 
Dulce apoyo y sostén.
Yo desde aqui te mando mis miradas,
Y cruzo con los tuyos mis amores...
Y por esas pupilas endiosadas
Tú me miras también.
¿Qué importa que mi labio quede mudo, 
Si te habla el corazón, y todavía 
Suenan en él los ecos del saludo 
Del ángel dejudá?
Mientras dure la sangre redentora,
No ha de borrarse ese Ave de mi pecho;
Ni tú, que de mi pecho eres señora,
Has de dejarle ya.
Ya quisiera ofrecerte ricos dones,
Mas, como madre que en el cielo moras, 
Son tu manjar más grato corazones,
Bien que tan ruines son.
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Por eso el mío traigo, y te lo fío, 
Aunque es de todos ellos el más pobre. 
Toma, madre, este vil presente mío, 
Toma mi corazón...
Quise dárselo a Dios: mas, lo confieso, 
¡Me avergonzaron mis miserias tanto!... 
De tí no me avergüenzo, que por eso 
Te dicen madre a tí.
Tómalo como tuyo: ponle al horno 
Del fuego puro que en tus venas arde:
Y nuevas brasas esparciendo en torno, 
Purifícalo allí.
Y cuando ya lo encuentres puro y bello, 
Digno de Dios, invita al Hijo tuyo 
A que entre en él, y cierra, y pon tu sello 
Porque no salga más.
No quisiera yo ser sepulcro frío,
Pero sí la cunita del Dios hombre,
Y el templo donde more el Dueño mío 
Para siempre jamás.
¡Así me salve yo, y así corone 
La redención que comenzó mi madre!... 
No temo ya que nunca me abandone,
Ni se desdiga,... no.
Por algo me sonríe bondadosa,
Y me ha dado este horror al mundo vano,
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Y esc anhelo de Dios que no reposa: 
Por algo espero yo...
Tú, madre, que naciste blanca y pura, 
Y al morir te adormiste, tú no sabes 
Lo que pasa de penas y amargura 
Quien tiene de morir.
Pero, ¡bien que recuerdas la agonía 
Del que en la cumbre te dejó llorando!... 
Compadécete, pues, del alma mía,
Mi cuerpo al despedir...
Y desde hoy para entonces no me dejes 
Guarda en prenda este llanto que derramo 
De mi lecho postrero no te alejes...
• No, Madre... abrázame...
Y así, puesta mi alma en tu regazo,
Le dirás al Señor que la bendiga...
Y así... Dios me dará su eterno abrazo...
Y así... me salvaré.
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Lia Hija de JVIaria,
gloria de su casa
Allí está la joven hija 
De la Virgen, allí está,
A la sombra de su techo,
Al abrigo de su hogar...
Allí está, como entre matas 
Violeta primaveral,
Como abejita escondida 
En el dulce colmenar...
En la curiosa ventana 
Jamás la veréis, jamás;
Sí no es cuando pasa Cristo 
Un enfermo a visitar.
Nunca la vereis pisando 
De su morada el umbral,
Si no es muy de madrugada 
Cuando a ver a Cristo va;
O allá por la tardecita 
Cuando vuelve a confesar;
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O cuando sus pobres padres 
Útil recado le dan;
O cuando con otras hijas 
De María, sale a dar 
Breve y honesto paseo 
Que la Virgen viendo está...
Y ¿qué hace dentro de casa 
La doncella virginal?
Angel de su guarda, dínielo, 
Pues tú lo sabes no más...
No en su lecho la sorprende 
La lumbre matutinal:
Aún no ha cantado la tórtola,
Y ella se levanta ya.
Sobre su almohadita pende 
Su rosario de metal,
Sobre el rosario la Virgen...
Se arrodilla... y a rezar.
A rezar, antes que humeen 
Los tejados, que será 
Hora entonces en que deba 
Sus faenas empezar;
Y despertar a los niños,
Y formarles la señal
De la Cruz sobre las frentes,
Y enseñarles a rezar...
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¡Dulce casa, hermoso nido, 
Donde lo que tiempo atrás 
Dieron los padres al hijo,
El hijo a los padres da:
Donde el niñito inocente,
En la cuna al despertar, 
Encuentra en su propia hermana 
Más que materna piedad!
¡Dichosos padres que pueden 
Hija del alma llamar 
A la amada por María 
Con cariño maternal;
La que a la Virgen emula, 
Y en la Niñita sin par 
De San Joaquín y Santa Ana 
Tiene su bello ideal;
La que pasa todo el día 
Por sus padres sin cesar 
Trabajando, trabajando,
Porque no les falte el pan;
La que arranca de sus labios 
Este acento de piedad:
Tales hijos tengas, hija,
Como tú siéndolo estás!...
¡Afortunada doncella! 
Sus sudores y su afán
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Con lágrimas de consuelo 
La Virgen los pagará!...
Su cestita de labores 
Contiene todo su ajuar;
Y cuan blanca está su mano 
Tan limpia su ropa está.
Ella sus vestidos cose 
Modelos de honestidad, 
Ella corta a sus hermanos 
El airoso delantal...
Y ¿qué será que entre todos 
Los colores, qué será
Que siente por el azul 
Predilección singular?...
De Doctrina a sus hermanos 
Asidua lección les da;
Desde que dejó la escuela 
Sus libros son de piedad;
Y las santas oraciones 
Que fuera mengua ignorar,
De memoria las recita,
Sin omitirlas jamás,
Ya en el templo, ya a las horas 
De comer y de cenar,
Ya tras el santo Rosario 
Rezado en comunidad...
VIOLETAS SILVESTRESt)8
Virgen Madre, Virgen Madre: 
Cuando la ves trabajar,
Ya cosiendo sin descanso,
Ya corriendo acá y allá...
Si al Angelus reza siempre 
La oración angelical;
Si al sonar siempre las horas 
Se acuerda de tu Pilar;
Si por doquiera las flores 
De Mayo cantando va: 
Óyela que son saludos 
A su Madre celestial.
Mas cuando, entrada la noche, 
Su rezo acabado ya,
Dormiditos sus hermanos 
Y arrullados a compás;
Ella se entregue al reposo, 
Tan dulce como la paz 
En que se embriaga su amante 
Corazón angelical:
Vela Tú entonces su sueño, 
Virgen de la Soledad,
Y arrúllenla tus querubes 
Con este dulce cantar:
Coronad a la fiel hija 
De María, coronad
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A la oveja que más ama 
La Pastora celestial.
Ella de su anciana madre 
Es el ángel tutelar,
El orgullo de su padre,
!)e sus hermanos la paz,
De los ángeles el pasmo, 
De Jesús el tierno afán,
La bendición de su pueblo, 
Las delicias de su hogar...
Y este canto prenda sea 
De los mil que escuchará, 
Cuando a tu lado la sientes 
Por toda la eternidad.
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Lia Hija de ¡Vlapia, madpe 
y esposa ejemplap
Rezando a la Inmaculada 
Estaba con fe y cariño 
Una joven desposada,
Junto a la cuna sentada 
Donde dormía su niño.
Madre, Madre, repetía, 
Pues me enseñaste amorosa 
A ser hija de María, 
Enséñame, Madre mi a,
A ser madre y ser esposa.
Madre soy; en regocijo 
Sólo el pensarlo me baña: 
Mas ¡cómo peno y me aflijo 
Viendo qué lia de ser del hijo, 
Del hijo de mis entrañas!
Hoy es, Madre, un angelito... 
Mas... mañana, ¿qué será?... 
Imitarte necesito;
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Porque si a tí yo te imito, 
Él a mí me imitará.
Quiero inspirarle tu amor... 
A ver si el primer clamor 
Que su boquita murmura,
Es el nombre de la pura 
Santa madre del Señor.
Quiero amarle mucho, sí, 
Mas castigarle a la vez; 
Sólo educándole así,
Serán dulces para mi 
Las horas de mi vejez.
Quiero que el pecado tema; 
Y antes, Señora, que en Vos 
Ponga su lengua blasfema, 
Caiga sobre él anatema, 
¡Mátele un rayo de Dios!...
Quiero inspirarle el amor 
Al trabajo con mi ejemplo; 
Porque pase, ya mayor,
La semana en su labor 
Y las fiestas en el templo.
Quiero ser siempre testigo 
De sus caminos y hazañas... 
No sea que un mal amigo 
Desdiga lo que yo digo 
Al hijo de mis entrañas.
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Quiero en mi triste orfandad, 
Si en él la muerte se ceba, 
Decir con conformidad:
Dios que me lo dió, le lleva... 
Hágase su voluntad...»
Quiero ser su guía y luz,
Y así, cuando yo sucumba,
Él mantendrá su virtud 
Al amparo de la Cruz 
Que se alce sobre mi tumba.
¡Virgen, parézcame a tí...! 
No sea yo como tantas 
Otras madres por ahí,
Que desesperadas vi 
Por no acudir a tus plantas.
Su mimado pequeñuelo 
¿Cómo ayer fué su consuelo 
Y es hoy su dolor profundo?... 
Supieron echarle al mundo,
Pero no guiarle al cielo...
Y la madre antes cobarde 
Es ya inútil que haga alarde 
De intempestivo rigor:
Porque es tarde, es ay! muy tarde 
Para corregir su error...
Ay! en cambio, Madre mía, 
¡Cuán distintas, cuán dichosas
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Son las hijas de María 
Que, cual tú, sabrán un día 
Ser madres y ser esposas...!
Yo tengo un esposo paciente y honrado... 
No echéis, oh mujeres, la culpa al varón...
Él es... cual vosotras le habéis enseñado,
Él diónos la llave de su corazón.
De bravos maridos las índoles fieras 
Sus mansas esposas consiguen domar, 
Cual doman la roca perennes goteras 
Que dan en la peña, que dan sin cesar...
Aguarde con ansia su vuelta la esposa; 
Si viene sediento, mitigue su ardor;
Y lleve a sus labios los labios de rosa 
Del mutuo angelito, tesoro de amor.
Si trae en su rostro la huella estampada 
De penas acerbas, de herida mortal;
Su faz desanuble con dulce mirada, 
Convídele amante con cena frugal.
¿Porqué abrir la llaga y hacerla más honda? 
¿Porqué ha de ser ella tan mala como él?...
A ruin villanía nobleza responda,
Trabajo a derroche, dulzuras a hiel.
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Madre, la mi madre, que estás en el cielo, 
Di, ¿cómo a mi padre llevaste hacia Dios? 
Con casto silencio, con tierno desvelo, 
Fingiendo seguirle, trajístele en pos...
lilla ante la Virgen lloraba, lloraba... 
La Virgen que gime de la cruz al pie... 
Y ¿quién lo que pide de ti no recaba, 
Esposa bendita del casto José?
Poquito a poquito logró que su manto 
Le echará la Virgen... ¡rezando murió! 
Haced, oh Señora, que logre otro tanto 
Del niño y esposo que el Cielo me dió...»
Rezando a la Inmaculada 
Seguía con fe y cariño 
Nuestra joven desposada, 
Junto a la cuna sentada 
Donde dormía su niño:
Cuando el niño abrió los ojos 
Al toque de la oración;
Rezó la madre de hinojos,
Y cargado de manojos 
Entró el padre en su mansión.
¿Quién dirá lo que allí pasa? 
La humildad ha echado un velo: 
Pero algo al pueblo traspasa,
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Pues dicen que aquella casa 
Es la antesala del Cielo.
Pobres son, pero rebosa 
Todo allí paz y alegría, ,
Que es buena madre y esposa 
La joven que se desposa 




Pastor (solo) Soy pobre y solo en el mundo,
Y unas ovejillas guardo...
Con ellas triste sesteo 
Por los solitarios campos...
De junto a mi madre enferma 
En mal hora me arrancaron; 
Como a.estas ovejas mias 
Sus hijos'les han robado...
Tiritando a las mañanas,
Y por las tardes sudando,
Así paso yo mis días,
Mis inviernos, mis veranos...
Las flautas de otros pastores 
En el alma me hacen daño...
¡No estarán ellos tan tristes!
¡No estarán ellos tan huérfanos!...
La oveja que yo más quiero 
Lleva una esquila colgando.
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Me alegra su toque, y rezo 
Cuando la siento a mi lado.
¡Si aquí tuviera una ermita, 
Como aquella de mi barrio!
¡Y una Virgen como aquélla, 
Para rezarla el rosario!
¡Si yo tuviera un Niñito 
Como aquél, para besarlo!... 
Ay! pero faltó mi madre... 
¡Todo, todo me ha faltado!...
Virgen npiretiemle) ¿Porqué lloras, pastorcito?
¿No tienes madre, cuitado?...
Pues ¿quién es la que aquí miras? 
¿No es la Madre de los huérfanos?...
Pastor
Virgen
—¡Oh Reina, oh Madre, oh dulzura! 
¡Virgencita de mi barrio!...
Sí, soy tu Madre, hijo mío:
Y este Hijo mío es tu hermano...
Pastor - Oh! sí! ¡milagro del cielo!
¡El desierto se ha poblado!
¡María, rosal del yermo!
¡Jesús, pimpollo del páramo!...
Donde hay ovejas sin hijos,










Vienes tú, Pastora excelsa,
Con tu Corderito al lado;




Que le gustan corazones 
A este mi Hijo y tu hermano...
—Sí daré, pues todo es vuestro: 
Si daré yo de buen grado 
Mi corazón, mi alma y vida,
Mi pellica, mi rebaño...
Y en fe de que darlo quiero,
Aquí mismo arrodillado 
Voy a poner esta flor 
De mi Jesús en las manos...
¿La aceptas, Jesús?
*—Sí, dámela... 
—Sí, dásela, que del campo 
Le gustan las florecitas 
Al Cordero inmaculado...
—Y tú, Madre, ¿no eres flor?...
Sí, yo soy la flor del campo,
Y el lirio soy de los valles, (1)
—Y eres... del mundo el encanto...
(1) Cant. ?, 1.












¡Oh Reina, oh Madre, oh dulzura! 
¡Virgencita de mi barrio!
—Tu Madre soy, hijo mío...
Y este Hijo mío es tu hermano...
—¡María, rosal divino:
Jesús, pimpollo sagrado:
Floreced aquí en el alma 
De este pobrecito huérfano!...
—¿Quieres tú ser flor del cielo,
Y pastor de eternos pastos?
—Quiero, sí, ser flor del cielo...




Oh, sí! venid a buscarme;
Quiero ver aquellos campos,
Do no hay ovejas sin hijos...
Do no hay pastor sin regazo...
Do estás tú, Pastora excelsa,
Con tu Corderito al lado...
—En el cielo nos veremos...
Si, para el cielo os emplazo...




Y la Virgen y el Niñito 
Se iban, se iban alejando...
Y aún se oía: Pronto, pronto 
Bajaremos a anunciártelo...
Y el pastor, desde aquel día 
Hasta el día de su tránsito, 
Siempre, al sonar de la esquila, 
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Reina del mundo
Como remolinos de polvo violento,
Como nubarrones que arrebata el viento, 
Trepando en espira la cumbre del Gólgota 
Los pueblos se agolpan en torno a la Cruz... 
A la voz del cielo raudos se disparan,
A la voz del cielo rápidos se paran,
Y forman en masa figura fantástica,
Calzada de nimbos, orlada de luz.
¡Arrebatadora visión peregrina!
¡Es de Jesucristo la Iglesia divina!
La Madre, la Reina, purísima, mágica, 
En solio de roca su trono batió... 
Como la columna de nube blanquea, 
Como la columna de fuego chispea, 
Diadema de plata ciñóse su vértice,
Y cetro de oro su mano empuñó.
Entre violetas su pie sumergido, 
Hasta las estrellas remonta su oído,
Y atónita escucha mil ecos olímpicos, 
Misterios que un dia calló el Sinaí...
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Fragoroso trueno repentino estalla, 
Temeroso el hombre y expectante calla...
Y rasga los cielos el rayo fatídico 
Con trazos de fuego que dicen asi:
«Iluminadora te nombro del mundo,
Para que disipes el velo profundo 
Que cubre la tierra de piélago a piélago; 
Ten ánimo, triunfa, contigo yo estoy... 
Quiero que domines los pueblos gigantes, 
Quiero que edifiques, destruyas y plantes... 
No dudes, enséñales: no temas, impéralos... 
Sabes quién son ellos, y sabes quién soy.
¿Temerás al sabio? ¿temerás al fuerte?... 
imperecedera dominas la muerte...
El sabio judío te imputa e! escándalo:
El fuerte romano feroz frenesí;
Pero la infatuada soberbia sepultas;
De la fuerza triunfan tus fuerzas ocultas,
Y arrostra el hebreo y adora el gentílico 
Al Dios que se asoma por cima de tí...
«Cuando el universo se hienda en astillas, 
Toda criatura caerá de rodillas:
Y tú, para firme trepar al Empíreo,
Harás de su ruina tu regio escabel;
Y dominadora, cerca el firmamento 
Te columpiarás como reina del viento, 
Mientras que chirrían agoreros pájaros 
Por entre las ruinas de hundida Babel...
Cesa el vaticinio, y el orbe se aterra;
Y hácese silencio por cielos y tierra...
REINA DEL MUNDO 85
Y bebe en el Verbo la Reina virgínea 
Los hondos misterios que brotan allí:
Y refrigerado su labio materno,
Vuélvese a los hombres y díceles tierno:
Bebed, hijos míos, del mosto letífico 
Que yo de los labios del Verbo bebí...
Y abren ya los pobres y ricos sus labios; 
4Beben ya los simples y beben los sabios;
Y a todos abraza la Madre dulcísima,
Y todos tras ella se van de tropel,
A desmoronar en montones de ruinas 
Al que se levanta en las Siete Colinas 
Alcázar de muerte, sitial de los Césares, 
Oprobio del mundo, baldón de Israel...
Civilizadora cultura del cielo 
Que la Providencia sembró con anhelo:
¿No es cierto que, presa de garras impúdicas, 
Gemías debajo del trono imperial?...
Pero... la Matrona que yérguese ahora 
Del capitolino recinto señora,
Te dió nueva vida y honores, haciéndote 
La dama más bella del séquito real...
¡Oh cómo reluce su trono divino 
Con los reverberos de un mar cristalino!... 
¡Oh cómo socavan su base tortísima 
Los pueblos que atenían al Cristo de Dios!... 
Pero... recalcitran en vano en la piedra:
Que la Poderosa por nada se arredra,
Y en la misma tumba que ciegos prepáranle 
A sus enemigos precipítalos...
86 VIOLETAS SILVESTRES
¡Salve, Iglesia madre, salve, cara esposa 
Del que con su sangre Jesús te desposa!... 
¡Bendito el bautismo que me hizo católico! 
¡Bendita la mano que santa me ungió!... 
Cuando malherido y en medio la vía,
Yo desamparado por tierra yacía;
Tu mano me diste, con célico bálsamo 
Curaste mis llagas; por tí vivo yo...
Y hoy que arrebatado voy de la esperanza 
Tras los horizontes que la vista alcanza; 
También tú me tiendes las alas benéficas, 
También tú me guías al puerto eterna!...
Las tribulaciones, la espada, la muerte 
Sólo lograrán que te abrace más fuerte: 
Contigo yo arrostro combates acérrimos, 




Madre de santos, imagen 
De la dudad encumbrada, 
Sempiterna guardadora 
De la sangre inmaculada;
Tú que sufres, luchas, ruegas, 
Siglo y siglo sin cesar,
Y tu pabellón despliegas 
Desde el uno al otro mar:
Puerto de nuestra esperanza 
Santa Iglesia del Dios vivo: 
¿Dónde, al nacer, te albergaste? 
¿Quién te acogió compasivo, 
Cuando muerto en la colina 
Tu Rey por traidores fué,
Tinto en su sangre divina 
Del sublime altar el pie?
Y después cuando, surgiendo 
De la tumba sus despojos,
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Radiantes de nueva vida 
Con nueva lumbre sus ojos; 
Él, nuestro precio en su mano 
Sus redimidos en pos, 
Ascendió del polvo humano 
Al áureo trono de Dios:
Tú, que su arcano sabías,
Y su llanto acompañabas;
Tú, vástago inmarcesible
De su lauro, ¿dónde estabas... 
Única entre oprobios fuerte
Y entre peligros sagaz. 
Supiste hurtarte a la muerte, 
Hasta la aurora de paz,
En que sobre tí el Espíritu 
Renovador descendiera,
En que colocó en tu mano 
La inextinguible lumbrera,
En que te puso en la altura 
Por señal que al mundo dió,
Y en tus labios vena pura 
De doctrina suscitó...
Como la luz cruza rápida 
Por guijas, ondas y flores,
Y do quiera que reposa 
Siembra distintos colores: 
Tal la voz cunde dispersa 
Del Santo Espíritu, tal 
Indo, Siró, Parto, Persa 
Oyen su idioma natal.
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Estúpido pueblo idólatra 
Por mil playas esparcido;
Vuelve hacia Salen tus ojos,
Pon a su rumor tu oído.
Harta de preces impías 
La tierra torne a su Dios;
Y vosotras, las que días 
Mejores abrís en pos,
Esposas que inquieta el súbito 
Palpitar de interno fruto, 
Próximas a dar de madres 
El doloroso tributo:
No entonéis inútil canto 
A falsa Prónuba ya,
Que crece ofrecido al Santo 
El que en vuestro seno está...
¿Porqué besando a su hijito 
La triste esclava suspira,
Y el seno que infantes libres 
Nutre con envidia mira?
¿No sabe que al triste lleva 
Consigo al cielo el Señor?
¿Que piensa en los hijos de Eva 
En medio de su dolor...?
Nueva libertad anuncian 
Los cielos y nueva gloria, 
Nuevas gentes conquistadas 
Con más insigne victoria;
Nueva paz firme al sañudo 
Firme al lisonjero más;
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Paz que el mundo mofar pudo 
Pero frustrarla jamás...
Oh Espíritu, suplicantes 
A tus solemnes altares,
Solos por desiertos bosques, 
Errantes por luengos mares, 
Del Atlas ardiente al Polo,
De Hibernia al hirsuto Haití, 
De mil playas, más de un solo 
Corazón fijado en tí;
A ti venimos: placable 
Desciende también ahora;
Se propicio al que te pide,
Sé propicio al que te ignora;
Ven, y reanima y convence 
Al fluctuante corazón;
Y del vencido el que vence 
Sea sacro galardón.
Ven, Amor, y en nuestro pecho 
Mata el gérmen iracundo;
Danos de aquellas ideas 
Que no abjura el moribundo;
Tus propios dones fomenta 
Con tu virtud celestial,
Como el Sol nutre y sustenta 
La tierna flor del erial.
Presto en el humilde césped 
Lacia yacerá sin vida;
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Nunca teñirá su manto 
Rica púrpura encendida:
Si desde la etérea cumbre 
No irradia suave calor 
El foco de vida y lumbre
Y eterno procreador.
Ven, soplo de Dios, y plácido 
Socorre al que te bendice;
Ven, aura dulce, y refresca 
Las ansias del infelice;
Ven, huracán, y las iras 
Quiebra de hinchado poder,
Y el santo temor le inspira 
Que enseña a compadecer.
Por tí al cielo, que ya es suyo, 
Alce el pobre mansa queja,
Y en placer trueque su llanto 
Pensando a quién se asemeja;
Y al que riqueza fué dada,
Dé con grande corazón,
Con la modestia callada 
Que te hace acepto su don.
Anima del tierno párvulo 
La risa franca y sencilla; 
Purpura de la doncella 
La ruborosa mejilla;
Dá a la oculta religiosa 
Puro y oculto placer,
Y haz en la ligada esposa 
El púdico amor crecer.
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Templa del fogoso joven 
El ardimiento inexperto;
Las viriles energías 
Dirige a seguro puerto;
Las nobles eanas adorna 
De jovial santa virtud...
Brilla en los ojos que entorna 






Spirat ef vocpih ejtm emitir.
(Jigo dentro una voz, siento una llama:
Y a esa voz y a esa luz brota en mi seno 
Amor al bien y emulación del bueno...
¿Quién mi hogar ha encendido? ¿quién me llama?
No es el mundo falaz, no es torpe trama 
De Luzbel, no es la carne, polvo y heno:
Que la voz cabe mí: «ni soy terreno,
Ni del abismo, ni carnal», exclama...
Mi conciencia me grita: «Dios te quiere ; 
Pruebo a cargar la cruz... la llevo firme:
La Iglesia me convida... pues ¿qué dudo?
Voluntad que en Dios nace y en Dios muere,
Y me hace al tronco de la cruz asirme,





Me atrae ¡oh Dios! lo dulce que he dejado:
Me aterra ¡oh Dios! lo amargo que he escogido: 
Mas, la vista en el cielo, me decido.
No quiero acá y allá ser desgraciado.
Dejo el amor de los que el ser me han dado 
Por Tí, que me has criado y redimido;
Y porque tu furor temo encendido,
No me arredra su injusto desagrado.
Si de tu templo en el umbral, me brinda 
La seductora imagen del reposo...
Hacia tu altar impúlsame, te ruego:
Y, ya en él, no permitas que me rinda 
Tedio devorador... ¡Olí cuán dichoso,





Vela, corazón mío; el tiempo vuela,
La serpiente infernal cauta no duerme,
La carne es quebradiza, el pecho inerme,
Y el ánimo voluble..., lucha y vela.
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Lucha cuando el instinto se rebela,
Si corona triunfal quieres tejerme; 
Cuando mis fuerzas la tibieza merme, 
Dobla tu pulsación y tu cautela.
Y pues que nadie puede hasta la hora 
Prevalecer postrera sin el cielo,
Alza tus manos y a los cielos ora.
Y pues que nadie logra ese consuelo 
Sin implorar sin fin, sin fin implora,
Que Dios un día colmará tu anhelo...
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lia cpüz del misionero
Pastores del mejor de los pastores.
Que la grey ajuntáis tarda y esquiva; 
Lumbreras de la te, cuyos ardores 
La misma caridad nutre y aviva;
Misioneros de Dios, emuladores 
De Spínola, de Britto, de Aquaviva,
Que, doblando a la espada vuestros cuellos, 
Queréis morir como murieron ellos:
Si al columbrar de vuestra edad fulura, 
A través de los años, el destino,
No veis la palma que martirio augura 
Florecer a la vera del camino;
Consolaos, triunfasteis... ¿Por ventura 
No anhelabais sufrir mucho y contino?... 
Pues bien, la que queréis es vuestra suerte. 
¡Mártires sois de prolongada muerte!
Sí; para quien sus pies desangra y clava 
Siguiendo al Buen Pastor por la maleza,
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Hay un martirio en el vivir, que acaba 
Donde el martirio del morir empieza; 
Martirio de aflicción constante y brava, 
Martirio que ni en tiempo ni en braveza 
Cede a los mil que intrépidos varones 
Sufrieron bajo Decios y Nerones...
Héroes del Malabar, Japón, Salsete... 
Ceñid, ceñid el lauro duplicado:
Mas que conozca el mundo y que respeti 
El que a vuestros hermanos ha tocado. 
No las púas de armado caballete 
Taladrarán su cuerpo inmaculado,
Pero sí llevarán firme y derecho 
El astil de la cruz sobre su pecho.
La veis? Fija en su túnica y pendiente 
Allí donde el dolor tiene su nido,
Ella del pecho los latidos siente 
Y el ¡ay! que lleva en sí cada latido:
Ella siente las olas y el torrente 
De llanto bienhechor no comprimido, 
Que ante los muros de Salén ingrata 
Como nube de piedra se desata.
Ella también, cuando de paz ansioso 
Entrega el misionero fatigado 
Su cuerpo a las delicias del reposo,
Y su alma en los brazos del Ainado;
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Cuando, como vigía misterioso, 
Queda velando el ángel a su lado; 
Ella también escucha el triste acento 
Que el amor y la pena dan al viento.
«Hombres ciegos, que andais buscando amores 
Donde sólo los hay vanos o impuros:
Hombres pérfidos, viles vendedores 
De eterno bien por bienes inseguros:
Hombres duros a preces y terrores;
¡Hombres ciegos, y pérfidos, y duros!...
Venid, y desandad vuestro camino,
Y ved cuán suave es el Pastor divino...
«No temáis os entregue a cruel tirano 
Que contra vos sus iras desenfrene;
Ni penséis os extiendo yo la mano 
Porque vuestra privanza me conviene.
No; vuestro Rey es pío y es humano,
Y yo, un pobre infeliz, que solo tiene 
Por tesoro sus obras y su celo,
Por Padre a Dios y por su patria el cielo...
«Tenía, sí, una madre, madre tierna, 
Como vosotros la tenéis; tenía 
Ese hogar venturoso, donde alterna 
Con acentos de amor plegaria pía; 
Pero de cruel separación eterna 
Llegó por fin el suspirado día:
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Y... desde el mar los vi... tender sus brazos... 
Y mandarme sus últimos abrazos...
«¿Por quién dejé a los .tristes? Por vosotros... 
¿Qué anhelaba ganar? Almas a cientos...
No, no buscaba, como buscan otros,
Ríos de oro que dejan más sedientos.
La sed que en el más duro de los potros,
La que en el más atroz de los tormentos,
Tuvo aquel Dios que sitio! repetía,
Esa sed, esa sed era lamía...»
«Y... ¡ay! esa sed (por vuestro bien lo digo, 
No para heriros más con vuestra mengua)
Esa sed todavía va conmigo,
Lisa sed ni se apaga ni se amengua...
¡Hijos! ¡Soy vuestro padre y vuestro amigo! 
Humedeced, humedeced mi lengua;
Y extinguiendo esta sed enardecida,
Vosotros mismos os daréis la vida...>
-Mas mi dolor, Señor, dése al olvido 
Frente al que tú por ellos padeciste...
¡Ojalá que este pueblo empedernido 
Que así a las pruebas de mi amor resiste, 
No resista a las mil que ha recibido 
De tu bondad sin fin!... Mas temo, ¡ay triste!
Que, en pago, tú también de ellos recibas 
Nuevos golpes y escarnios y salivas...
«¡Pues qué! ¿Cuando atraértelos pretendo 
Con esta cruz que bendiciones llueve,
No vuelven desalados y corriendo 
A su impúdico dios el rostro aleve?
¿No prefieren mil veces el horrendo 
Monstruo que sangre de sus hijos bebe,
Al Dios que, a trueque de favor hacedlos,
Su sangre toda derramó por ellos?.... >
Déjalos ya jesús; ya que otra cosa 
No quieren, ¡que se pierdan! ¡no los llames!.. 
¡No desperdicies sangre tan preciosa 
Fin ablandar la fe de unos infames!...
Y si no puedes menos, si rebosa,
Y andas buscando dónde la derrames,
Aquí están estos pocos convertidos,
Menos malos y más desatendidos...
Pero, ¡pobre de mi! ¿Qué estoy diciendo. 
Perdonad, perdonad, desventurados,
Si con duras palabras os ofendo...
Quizá no sois vosotros los culpados...
Quizá yo, quizá yo soy quien enciendo 
La cólera de Dios con mis pecados:
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Y en mi sus ojos de venganza fijos, 
Me castiga dejándome sin hijos...
--¡Yo, que a ser su buen padre vine al mundo, 
(Sí, que mi corazón es quien lo dice);
Yo que en almas salvar mi dicha fundo,
Y luengos viajes por salvarlas hice.,. *
Verme, oh mi Dios, estéril, infecundo,
Sin hijos, o con pocos!... ¡infelice!...
¡Dámelos ya; o arranca despiadado 
El corazón de padre que me has dado!...
Calla el pastor en lágrimas deshecho,
Y sus alas extiende sueño blando:
Y sigue la cruz santa sobre el pecho,
Y el ángel del Señor sigue velando:
Y al alba deja sollozando el lecho,
Y a la noche le ocupa sollozando:
Y, en cadena jamás interrumpida,
Vive vida de cruz, mártir en vida...
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El adiós a la reducción
A la márgen de plácida corriente 
Que silenciosamente 
Por entre selvas vírgenes camina, 
Postrado un misionero está de hinojos:
Llanto vierten sus ojos 
Y al peso del dolor la frente inclina.
■ ¿Por qué, dice afligido, cielo santo, 
Inconsolable llanto
Viene a ahogar mis pasados regocijos?
¡Ay! ¿Con que no hallaré cuando sucumba 
La deseada tumba
A la par de las tumbas de mis hijos?...
¿Con que al rayar el alba, que antes era 
Felice mensajera
De la dicha sin par de un nuevo día;
Hoy ha de herir el corazón paterno 
Eterno adiós, eterno 
Velo tendiendo a la esperanza mía?...
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¡Oh Señor! que yo apure hasta las heces 
La copa que me ofreces,
La copa del dolor que me enajena;
Mas no lleve a su labio injustamente 
Esa turba inocente 
El acíbar amargo de la pena.
Viles ayer alegres, desalados,
Por los vecinos prados 
Al redoble acudir de la campana...
¡Pobres míos! ¿qué hubieran respondido,
Si oyeran al oido
«Gozaos hoy para llorar mañana?...
De la aurora naciente a los destellos, 
También hoy he de vellos 
Acampar a las puertas de la ermita...
¡Ay! presa de aflicción desoladora, 
Observarán que llora 
El padre de su amor, el jesuíta:
E inclinada su faz sobre mi pecho,
Un arroyo deshecho 
De llanto brotará no comprimido; 
Tornándose de pronto con espanto 
En sollozos el llanto 
Y el mudo sollozar en alarido...
¿Y cómo no llorar? Yo soy el hombre, 
Cuyo invocado nombre 
Anunciaba la paz en sus hogares;
Yo quien por ellos renuncié a mi gente
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Y provoqué valiente 
La temerosa furia de los mares.
Yo niños tiernos los mecí en la cuna,
Yo labré su fortuna 
Con el agua de Cristo salvadora;
Yo era el único ser que los amaba
Y mi mano pasaba 
Sobre su faz risueña, encantadora.
Yo vi las enlazadas procesiones 
De dos generaciones 
Que, cual fugaz estela, fenecieron...
Y ellos vieron... los surcos que en mi frente 
Desapiadadamente 
Las aflicciones íntimas abrieron.
Vieron a la vejez amarillenta 
Cebarse violenta
Del juvenil encanto en los colores; 
Vieron cómo nevaban a porfía 
La cabellera mía
Los años, inquietudes y dolores...
¿Qué les quedaba ya? Cerrar mis ojos, 
Esconder mis despojos 
Cabe las caras prendas de mi vida:
Que, aliviada su pena de esa suerte,
No lloraran mi muerte,
Cual llorarán ¡ay, tristes! mi partida.
Que, arrodillados en la tumba fría,
Su mente evocaría
EL ADIÓS A LA REDUCCIÓN 105
Al adorado ser que allí reposa,
Y quizá conservara su inocencia 
Esa muda elocuencia 
Con que predica la callada losa...
¡Oh sencillez! ¡imagen de los cielos! 
¡Hija de mis desvelos!
¡Hija, que yo velé por luengos años!
¿Qué será de tus galas, flor esbelta,
En las garras envuelta 
De sañudos y pérfidos extraños?
¡Pobres hijos!... vendrá cruel enemigo,
Y al veros sin abrigo,
Sin tutela, sin armas, sin consejos, 
Clamareis con acento sobrehumano:
«Padre, ven;» mas en vano... 
¿Cómo os ha de ayudár? ¡está tan lejos!...
Calla el anciano y al alzar los ojos, 
Ve que matices rojos 
Bañan de nueva luz el horizonte.
¡Ay! súbito su pecho dividieron
Los cantos que se oyeron 
En la ladera del vecino monte.
¡Ellos son! ¡ellos son! gritaba inerte, 
Mientras sudor de muerte 
Por sus helados miembros discurría;
Y más y más se aproximaba el canto,
Y más y más su manto 
La tenebrosa noche recogía...
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Baja por fin la turba de la loma...
Y sube el sol, y asoma 
Su clara faz en majestuosa calma;
Cual si quisiera ver desde la altura 
Qué pasa en la llanura 
Entre el padre y los hijos de su alma...
Violo Dios, violo el sol desde su cumbre, 
Violo la muchedumbre 
De querubes sin fin, que de las salas 
Celestes a la tierra descendieron 
Y la prole cubrieron 
Bajo la grata sombra de sus alas...
Pocas horas.después, por la colina 
Que la vega domina,
Pude ver un anciano venerando,
Que ora trepaba firme, ora indeciso 
Volvía de improviso 
Angustiosa mirada sollozando...
¡Oh! ¡cuánto anciano inerme y sin ventura 
Mueve allá en la llanura 
Su temblorosa mano!... ¡Cuánta, cuánta 
Madre señala el monte con anhelo 
Al hijo pequeñuelo
Que entrelazado lleva a su garganta!...
¡Cuántos indios, inmobles como muertos, 
Clavados los abiertos 
Humedecidos ojos en la tierra,
Oprimen con la mano el pecho hirviente,
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Cual temiendo reviente 
El volcán de la cólera que encierra!...
Qué, ¿no es aquella la nación bravia,
Que en no lejano día,
De ligeras ofensas en desquite,
Reservaba en la guerra los cautivos 
Para comerlos vivos 
En inhumano, báquico convite?...
Pues ¿dónde está el furor que hoy no desborda, 
Como corriente sorda 
Que traspasa bullendo sus linderos?...
¿No corre aquella sangre por sus venas?...
Pues ¿quién trocó las hienas 
En sencillos y cándidos corderos?...
¿Quién?... la divina ley, santa, apacible,
Que aprisionó su horrible 
Ferocidad en voluntarias redes...
¡Oh celeste verdad! ¡oh sacra lumbre 
De la fe! ¡oh mansedumbre 
De la escuela de Cristo, cuánto puedes!
VIÁTICO
Derribado en las andas de la muerte, 
En hombros del dolor camino... vuelo... 
Ya las agujas del eterno hielo
Punzan mi pecho inerte.
A par de mi, mientras avanzo, miro 
Correr despavoridos los humanos...
La mueca ven de mi postrer suspiro,
Mi tumba, mi esqueleto, mis gusanos...
Sólo la caridad entunicada 
Me da la mano y detenerme prueba... 
Puede más otra mano descarnada 
Que me aterra, me lleva...
Me lleva... y al arrastre intermitente, 
Pulsa mi arteria desigual latido...
El reflujo me interna, la corriente 
Me aleja más... ¡Soy náufrago perdido!...
¡Oh Dios! ¿Porqué para amargar mi suerte, 
Me llamaste a una vida tan penosa?...
VIÁTICO luy
¿Porqué, al nacer, no me arrojó la muerte 
De la cuna a la fosa?...
Ora... después de lentas agonías,
Mi espíritu que ciego se desprende,
Sin pan, sin lecho, por ignotas vías 
Desorientado su carrera emprende.
¿Quién da su mano al alma pobrecilla?... 
¿Quién recoge mi espíritu angustiado?... 
¡Ay! mi Padre, mi Esposo regalado 
Viene desde la orilla...
Aborregadas ondas de los mares, 
Cabritillas del cielo, rey Lucero: 
Salidle a recibir, que es el Cordero, 
El que quita pecados y pesares;
El Cordero de Dios... el vellocino 
De mi escudo, mi norte, mi esperanza... 
Ya no temo ni asalto matutino,
Ni nocturna asechanza;
Y entro por el sendero misterioso 
De basiliscos y áspides poblado...
Yo nada puedo; pero va a mi lado 
Mi amante Padre, mi adorado Esposo...
Yo soy un vil gusano de la tierra 
Vituperio y desecho de la plebe...
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Del hervidero que mi cuerpo encierra 
La podredumbre llueve...
Pero mi Dios recoge esta rüina 
De carne, este esqueleto descarnado, 
liste armazón podrido, que rechina 
Cual barco en alta mar desarbolado...
Yo, Señor, no soy digno, lo confieso, 
De que entréis en mi fúnebre morada: 
Mas abrid vuestros labios, y con eso 
Mi alma será sanada...
Mi alma será sanada, la que un día 
Paloma limpia y blanca se elevaba,
Y hoy arrastra su mísera agonía
Por lodo impuro, por inmunda grava...
Mi alma será sanada de la horrible 
Separación del cuerpo compañero;
Y no será su herida tan sensible,
Ni su dolor tan fiero...
Mi alma será sanada... y recibida 
En los brazos amantes del Esposo... 
Donde al particionero de su vida 
Preparará también blando reposo...
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Himno de la Doethina
Coro
La Ley aprendamos del único Hijo 
Del Dios, cuyos truenos oyó el Sinaí,
La Ley aprendamos dei Justo que dijo:
<Dejad que los niños se acerquen a mí...»
Estrofas
A Cristo van los párvulos, 
La Fe los encamina;
Sus almas alimenta 
De Cristo la doctrina.
Semilla son de mártires 
El Credo y la Oración;
Y el santo Mandamiento
Y el santo Sacramento, 
Crisol del corazón.
It
Mil ángeles domésticos 
Entonan los cantares
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De la Doctrina santa 
Que alegra sus hogares.
Resuenan por sus ámbitos 
El Credo y la Oración;
Y el santo Mandamiento
Y el santo Sacramento 
Su dulce acorde son.
III
El Catecismo es código 
De pueblos y naciones:
La paz y la justicia 
Repiten sus lecciones.
Cimentan los alcázares 
El Credo y la Oración;
Y el santo Mandamiento
Y el santo Sacramento 
Son vida y redención.
IV
Cismáticos y apóstatas 
Se marcarán en vano 
Sobre perjuras frentes 
El signo del cristiano.
Son prenda del católico 
El Credo y la Oración;
Y el santo Mandamiento
Y el santo Sacramento,
Señal de salvación.
V
¡Oh noble raza ibérica, 
Sostén del Cristianismo!
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¡Feliz, si tus conquistas 
Afianza el Catecismo!...
¡Si rezan tus ejércitos 
El Credo y la Oración;
Y el santo Mandamiento
Y el santo Sacramento 
Tu salvaguardia son!...
VI
En las mansiones célicas, 
De vírgenes el coro 
Un himno catequístico 
Preludia en arpas de oro:
Que llegan a sus cármenes 
El Credo y la Oración;
Y el santo Mandamiento




Id, niños, id, adultos: 
Ahoguen vuestros «vivas 
Los bárbaros insultos:
Retumben, entre vítores,
El Credo y la Oración,
Y el santo Mandamiento,
Y el santo Sacramento,
Por toda la Nación... (1)
(I) Este Himno fuá adoptado por el primer Congreso Catequístico na­
cional ile VaUadolid, en Jimio de 1913.
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Lia escuela sin Catecismo
(Diálogo infantil)
Niño l.° Oye, compañero, di:
¿Has oído por ahí
Que quieren que ya en la escuela
No haya Catecismo?...
2.° , -Sí,
Me lo ha contado mi abuela.
1. " —Y ¿qué te parece?
2. ° —Mal-
Mas yo no puedo creer 
Que haya nadie tan brutal,
Que se atreva a cometer 
Un desaguisado tal...
1. " ¡Ah! porque tú no conoces
Los propósitos feroces 
De las sectas...
2. " —Pero, vamos...
Todo ha de parar en voces...
1—Y algo más, si lo aguantamos...
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2.° —Y ¿qué vamos a hacer?
1° -¡Oh!
Los niños podemos mucho...
2.° —Hombre, no digo que no;
1. ° —Pues bien, que sí digo yo;
¿Quieres verlo?...
2. " —Ya te escucho...
I—Hay que trabajar sin tregua 
Por aprender a gritar;
Porque aquí (se ve a la legua)
Sólo se hace respetar 
El que sabe alborotar...
2. ° —Y ¿qué quieres? ¿que salgamos
A turbar pueblos enteros?...
1. ° —No: ahora nos ensayamos,
Y por de pronto llamamos 
A otros dos... Eli! compañeros!...
3. ", 4." - Qué ocurre?...
1—Vamos a hacer 
Un mitin, que habrá que ver,
Contra la enseñanza laica...
3. " —Pero... que lo han de entender
Desde España hasta Jamaica.
4. ° —Sí señor, venga de ahí...
3.° —Eso es... mucho que sí...
2. " —1 odo pollo que no canta
Algo tiene en la garganta...
3. u, 4.° —Pues suene el «qui-qui-ri-quí».
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1, ° —-Ea, supongamos, pues,
Que empieza la reunión...
Poneos aquí los tres...
Primero yo, tú después...
2. ° —Empiece ya !a función... (pausa)
1. ° —Señores: pasa de broma
Que, sin consultar a Roma,
Ni a España, ni al Concordato,
Aquí cualquier pelagato 
La real voluntad se toma
De suprimir por ukases,
De las escuelas y clases,
La Moral y Religión...
2. " —Que son las dos grandes bases
De toda la educación...
1. ° —¡Que eso es Europa!?... No hay tal:
En Europa todavía 
La escuela es confesional...
2. ° —Menos en Francia judía...
Y en el masón Portugal.
1. ° —En Inglaterra, señores,
Hubo unos cuantos atunes 
Que lo intentaron, traidores...
La ley pasó en los Comunes...
2. ° —Pero no pasó en los Lores...
3. ° —En Bélgica, por las tales
Leyes, tuvon que caer 
. Del poder los liberales...
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4.° Y hace treinta años cabales
Que no están en el poder.
1 .° -Y Francia, ¿es honor y prez
De cultura?... ¡Fuera engaños!
2.° —En Francia, lo que hay ¡pardiez!
Son... ¡matones de doce años 
Y suicidas de diez!...
1. ° —¡En mal hora para tí,
Francia noble y sin ventura,
Lanzó el malvado Ferry 
De la escuela, porque sí,
A Dios, al fraile, y al cura!...
Verdad es, juliano fiero,
Que el Hijo del Carpintero,
Por su divina virtud,
Está haciendo el ataúd 
Para tu ley ¡majadero!...
2. ° - -Pero, a la menuda grey
De chicuelos y chicuelas 
Que salen de tus escuelas,
¿Quién les impondrá la ley?
1. ° —¿Quién les pondrá las espuelas?...
2. ° —No tienen fe, y míralos,
Qué embrutecidos están... 
l.° —¡Santo Dios! y ¿qué serán,
Cuando a unas almas sin Dios 
Se junte un cuerpo sin pan!?...
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Un corazón no creyente, 
Y una boca sin borona,
Son el mejor ingrediente 
Para que estalle y reviente 
Una bomba en Barcelona...
—¡Oh niñitos delicados 
Que Cristo llamó hacia sí! 
¿Cómo vais tan extraviados? 
¿Y por qué pasos contados 
Habéis llegado hasta ahí?...
—Yo te lo diré, amiguito: 
Cayeron en el garlito... 
Fueron a la escuela libre,
(Y el ir sólo, fué un delito, 
Pero de grueso calibre...)
Fueron... y allí les decían 
Que tan sólo aprenderían 
A escribir, leer, contar...
Y a la hora, ya sabían 
Como un diablo blasfemar...
Y ya escribían el nombre 
De Dios con letra pequeña;
Y sabían (no te asombre)
Que tanta alma como un hombre 
Tiene cualquiera cigüeña;
Que la fe, cuando traspasa 
Los lindes de la razón,
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Es tontería y es guasa... 
1.0,2.°,4.° ¡Qué brutos!...
3.° —Y que lo arrasa





—Que todo aquel 
Que se hace fraile, delira;
Que un colegio es un burdel,
Y sobre todo, si es él 
De jesuítas...
—¡Mentira!
1 .u —Los verdaderos burdeles
Son las escuelas neutrales, 
Donde se hace a los chavales, 
De católicos, infieles;
Y de ángeles, animales...
2. ° —La Iglesia, madre y señora,
Es la gran educadora...
Y de Loyola la casta 
Es su humilde servidora...
3. ° —Y eso basta!...
1—Y eso basta!...
4.° —Porque su santa palabra
La fe en nuestro pecho labra, 
Por eso se le hace guerra...
3.° —¡Cada colegio que ella abra
Es un penal que se cierra!...
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4.° ¿En la escuela no cristiana
Pasará así?...
3.° —La semana
Que no tenga ningún viernes...
1. ° Cada niño que ella gana
Es un criminal en ciernes...
Por eso Alemania quita 
Las leyes del Kulturkampf,
Y hoy admite al jesuíta;
Porque así triunfa y evita 
Derrotas como Sedán...
Pero España, en vez de echar 
Las sus barbas en remojo,
Se rompe por lo más flojo,
Y dice su jefe: «Escojo 
Con la Francia claudicar...
Y así... Fuera el Catecismo!...
2. ° —Pues, qué? ¿no nos dijo él mismo,
Siendo jefe de ministros,
Haber más fes de bautismo 
Que partidas de registros?
3. ° —Y qué? ¿no está bien probado,
(Que lo haya o no confesado)
Que, en España, es la Católica,
Y Romana, y Apostólica,
La religión del Estado?
4. ° —Y qué? si él tiene con otros
Compromisos radicales;
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¿No los tenemos nosotros,
Con la Iglesia, con vosotros,
Con las leyes nacionales?...
1. ° —Y qué? por más que tú ladres
Con importunos ladridos,
¿No mandan los buenos padres, 
No mandan las buenas madres. 
Sobre sus hijos queridos?...
Pues... los padres españoles 
Lo quieren, por fuerza o maña...
Y así ha de ser ¡caracoles!...
2. ° —¡Cuidao que tiene bemoles
Lo que nos pasa en España!...
En ningún lado se grita 
Más libertad de conciencia;
Y la libertad se quita
De enseñar la fe bendita,
Que es la libre por esencia...
l.° —En ningún lado se implora
Más libertad de enseñanza;
Y sale el Estado ahora 
Con que se come y devora 
La fe y la doctrina rancia...
3. ° -v-Pero eso si que no cuela...
Y ha de oir hasta el más sordo 
Que el descristianar la escuela 
Sólo es... vaciar la cazuela 
Para hacer el caldo gordo....
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1. ° —Sí; quitar ios catecismos
No es impedir dogmatismos...
2. ° —Ni promover la cultura...
3. ° Ni obviar analfabetismos...
4. ° Ni dejar su oficio al cura...
1-Ni ahorrar la lucha intestina...
2. ° —¡Eso es una gran pamplina!
3. ° —Lo que se quiere es... incienso
Para los del librepienso:
Y ¡a Cristo, contra una esquina!...
4. ° —Aquí, el que no corre vuela...
1, ° —Oh pueblo, despierta y diles
A los necios zascandiles 
Que echan a Dios de la escuela:
A tu abuela; esa no cuela...
Que hay libertad de enseñanza,
Y esa a los padres alcanza...>
2. ° —«Y no son ellos tan zotes,
Que, porque seáis Quijotes,
Os sirvan de Sancho Panza!»
l.° —Con que, señores, arriba!...
Gritad todos de mí en pos:
¡Viva el catecismo!
Todos —Viva!!!
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A mi Patria prevaricadopa
Tan abatida y lánguida te veo,
Oh Nación de Lepanto y de Pavía,
Que cuanto más paseo 
Por tu seno mis ojos, menos creo 
Que eres tú la que fuiste, Patria mía...
¿Tú, desgarrada y mísera doncella, 
De los esclavos del error esclava...
La emperatriz aquella 
Sabia, potente, religiosa y bella 
Que cetro de dos mundos empuñaba?...
¿Tú, de virtudes el plantel fecundo 
Que santos engendrabas a millares,
Cual si tu fin segundo,
Tras de vencer y convertir el mundo, 
Fuera poblar de santos los altares?...
¿La que llevabas en tu seno fijo 
El germen de lo grande y portentoso?
¿La que en tiempo prolijo 
No supiste engendrar un solo hijo 
Que no fuera en tus lides un coloso?...
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¿La que a la tierra trajo fascinada 
Tras el rojo destello con que brilla 
La vencedora espada?...
La que a toda grandeza coronada 
Hizo doblar humilde la rodilla?...
Ah! recuerda quién eras, Patria mía... 
Mira también quién eres hoy... y llora, 
Llora tu suerte impía...
¡Cómo antes tu mirada estremecía! 
¡Cómo te pisan con desdén ahora!
Si es triste ruina la que el tiempo altera
Y arrasa, no eres más que ruina triste...
Mas ay! ni eso siquiera;
Que la ruina es borrón de lo que fuera,
Y tú... ni eres borrón de lo que fuiste.
Los pórticos de Menfis y Paltnira 
Desenterrados de arenosa capa,
El extranjero admira...
De tí la vista con horror retira...
¡Tal vez hasta te borre de su mapa!
Es que estás hecha polvo... es que has caído, 
Y no al impulso de voraz carcoma,
Como el árbol erguido 
Que, seco el corazón y consumido,
Lentamente vacila y se desploma.
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Del rayo del Señor la saña fiera 
Te derribó en el polvo con espanto...
Dios fue: si Dios no fuera, 
¿Quién, dime, te empujara de manera 
Que en pocos lustros descendieses tanto?
Que no eran tan caducos y tan breves 
Tus hados; mas hiciste a Dios testigo 
De crímenes aleves;
Y Él ordenó que sin ventura lleves 
En tu propia vileza tu castigo.
«Para qué quiero Dios? (dijiste impía) 
De las cultas naciones al ejemplo,
Desde este fausto día 
Sola yo regiré mi monarquía:
¡Dios... rija sus altares y su templo!
Y ¿porqué no, nación desventurada?... 
Si a fino amor responde pecho ingrato,
SÍ paternal mirada 
Se paga con punzante carcajada,
Si por merced se vuelve desacato;
Si es justo que a favor mil veces hecho 
Corresponda mil veces el olvido:
Ea! tienes derecho...!
¡Hiere a tu Dios mil veces en el pecho, 
Que mil veces lo tiene merecido!...
Cuando en rápido carro caminaba 
Tu gloria, majestuosa cual ninguna,
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Y cual ninguna brava;
Su Providencia sola le empujaba,
No la casualidad, no la fortuna....
Cuando en el mar hallaban tus marinos 
Para doblar los lindes de tu imperio 
Parajes peregrinos;
Su dedo les mostraba los caminos,
No el hado irresistible, no el misterio...
Cuando los campeones de tu gloria 
En la lid más revuelta y gigantea 
Que recuerda la historia,
Ansiaban tras la lucha la victoria 
Y detrás de la palma otra pelea;
El fuego del Eterno mantenía 
En su brazo el esfuerzo sobrehumano
Y en su alma la energía:
No era su sangre, no, que aún es muy fría 
Sin el soplo de Dios la del hispano...
Y no hay vigor, ni espíritu que anime, 
Ni fortuna que arrastre, ni misterio,
Sin el poder sublime 
Que la celeste religión imprime 
Cuando empuña las riendas del imperio...
Pendón ilustre y lábaro sagrado, 
Santuario pío y gigantesca valla, 
Sacerdote y soldado,
Puro incienso en los templos aventado, 
Polvo honroso en los campos de batalla,
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Dios sin principio y fin, y hombre que nace 
Y muere... todo afianza, confundido 
En misterioso enlace 
Que ni a maña ni a fuerza se deshace,
El poder colosal que tú has perdido.
Días de horror!! un siglo ha transcurrido... 
De obediencia los pueblos se cansaron...
Sonó en Francia un rugido...
Y el intangible cetro del ungido 
Las regicidas manos empuñaron.
Y déspotas famélicos del inundo 
Los hijos de la Déspota se hicieron,
Y en olvido profundo 
Dejando a Dios, al populacho inmundo 
Los reyes y naciones se rindieron.
Y aquí, lo que no pudo el cruel tirano, 
Con sacrilega sorna juguetona 
Lo pudo el volteriano,
Y a los gritos de «pueblo soberano!> 
Ardió España de Gades a Gerona...
¿Porqué fuiste tan débil y tan blando 
Para pactar tu mal, pueblo querido?
Ah! bien lo estás pagando 
Con tu gravoso desairado mando,
De sangre, no de púrpura, teñido.
9
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¡Que nunca fué la reja del arado 
Cetro, ni el cetro sino en cruz termina!... 
¡Poder emancipado
De Dios, aunque se ilame Dios-Estado, 
Con sus propios honores se asesina!...
Tú también vas a perecer... te engaña 
Quien a Dios te aconseja que abandones...
¡No hay opción para España!
¡O es grande, si el Eterno la acompaña,
O es ludibrio sin Él de las naciones!
Lo ves? Ya te señalan con el dedo 
Las que viste tal vez girar en torno 
Presas de torpe miedo;
Y hasta esa Luso, de nación remedo, 
Irritadora colma tu bochorno.
Los colonos, al ver tu desventura, 
Corridos de su madre te negaron;
La leche blanca y pura 
Que les dió tu solícita ternura,
En ponzoña de víboras trocaron.
Viéronlo desde el Norte satisfechos 
Los gigantes que nutre la herejía,
Y, en su grandeza estrechos, 
De conquista quiméricos derechos 
Cifraron en tu mal y en su osadía...
Y ardió la lid... mas dura es la campaña 
Y aventurado que la lid estalle,
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Cuando ya no acompaña 
Al cañón que retumba en la montaña 
El son de las campanas en el valle:
Cuando, en vez del asilo donde ejemplo 
Hallaba la virtud, pan la miseria,
Atónito contemplo
Mansión inmunda, que también es templo, 
Pero templo erigido a la materia...
Ardió la lid, mas en la externa lucha 
Sólo es mucha la fuerza del hispano, 
Cuando la unión es mucha...
Y hoy al Padre común no se le escucha,
Y hoy combaten hermano contra hermano;
Y hoy, ebria de placer, ruge y se altera 
La ronca multitud... Ah! no te asombre,
No, que ceder no quiera...
Porque, si tú la enseñas a ser fiera,
¿Cómo podrá tener instintos de hombre?
Para el pueblo caricias son en vano;
En el pueblo sin fe cruje y se embota 
La espada del tirano...
¡Sólo aquel que le enseñe a ser cristiano 
Le enseñará también a ser patriota!
Honra tú al sacerdote, y a su acento 
El pueblo por la fe regenerado 
Recobrará el contento,
Y entrañas para dar el opulento,
Y alma para sufrir el desdichado.
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Y si, ajada tu fe por torpe miedo,
No eres ya aquella virgen que de hinojos 
Cayó con Recaredo,
Y al invocar el símbolo del Credo 
Abrió a la luz los enturbiados ojos:
Póstrate hoy ante Dios, y di: «Dios mío, 
Tú acogiste a la pobre pecadora,
Yo en tu perdón confío... 
Regenerarme con mi llanto ansio,
¡Que mucho puede una nación que llora!...
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Execraciones y encomios
Después de la «Semana trágica»
Sacra enseña entrelazada 
Del santuario y del cuartel, 
De la oliva y del laurel,
De la cruz y de la espada:
La Patria, juramentada 
Delante del santo altar, 
Viene conmigo a execrar 
Los tiros que se han lanzado 
Contra el lábaro sagrado. 
Contra el pendón militar...
Barcelona, Barcelona:
Tú, tan robusta y tan buena; 
¿Cómo brotó la gangrena 
Bajo tu condal corona?...
De las cruzadas leona, 
¿Como un tigre uistc a luz,
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Que al valor y a la virtud 
Atacó con saña fiera, 
Desgarrando la bandera 
Y haciendo astillas la cruz?...
Iban las fieras hircanas 
Por tus calles, y rugían 
En son de que defendían 
A las tropas africanas...
¡Fuera caretas villanas! 
Porque la chusma anarquista 
Que, con traición nunca vista, 
Nuestras tropas tirotea,
Es muy vil para que sea 
La escolta de un reservista.
Iban las fieras mesnadas 
Los conventos a incendiar,
Y en sus monjas a vengar 
Las monjas martirizadas...
¡Atrás, hienas disfrazadas! 
Que la canalla que osa 
Bailar de una religiosa 
Con el cadáver inerte,
No viene a vengar su muerte, 
Que viene a ultrajar su fosa...
¿Dónde estás tú, religión? 
Patriotismo ¿dó te escondes; 
Que en la ciudad de los Condes 
Sólo hay blasfemia y traición?...
¿Acaso los buenos son 
Y los bravos, esa masa
EXECRACIONES Y ENCOMIOS 135
De prudentes, que en su casa 
Con ayes el viento hiere, 
Mientras el soldado muere, 
Mientras el templo se abrasa?...
No; los bravos y los buenos 
Son esos frailes armados,
Que arengan a los soldados 
De santo entusiasmo llenos:
Son los soldados serenos 
Que asaltan las barricadas: 
Los soldados, que trenzadas 
Llevan sus armas en cruz;
Los frailes, que, por virtud,
De la cruz hacen espadas...
Ah! donde arriada fué 
La enseña del cristianismo,
Allí no habrá patriotismo, 
Porque el patriotismo es fe.
¡Ay, de España el día que, 
Sus senos engangrenados,
Haya en su campo malvados, 
Como en sus ciudades haylcs!... 
¡Ese dia no habrá frailes,
No!... mas tampoco soldados!...
Ralea de Belcebú,
Más bestial que los rífenos: 
¿A dónde van tus ensueños? 
¿Qué victoria sueñas tú?
¿En dónde está el Gurugú 
De tus planes infernales?...
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¿No abrigas los ideales 
De esa Francia vil, impura, 
Donde al soldado y al cura 
Se les llama criminales?
¿No te alzó también en vilo 
La protesta pro Ferrer?
¿No llegaste hasta verter 
Lágrimas de cocodrilo?
¿No aguzaste luego el filo 
De aquel insulto grosero,
Con que calumniaste al clero. 
Difamaste la bandera,
Y afrentaste a España entera 
Delante del mundo entero?...
Pues ¿con tan horrenda saña, 
A dónde vas a parar?
A que el cuartel y el altar 
Desaparezcan de España...
Es que te estorba y te daña 
Que haya justicia en la tierra;
Y la justicia se encierra 
A la postre en esos dos:
En los ministros de Dios
Y en los rayos de la guerra...
Cachorros amamantados 
En ruin Escuela Moderna; 
No sabéis de Ley eterna 
Ni de derechos sagrados:
Que maestros alejados 
De la sombra del santuario.
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No tienen más silabario,
Ni tienen más catecismo,
Que la ley del anarquismo 
Criminal y sanguinario.
Y cuando el pueblo galopa 
Sin freno de sima en sima,
En vano le echan encima 
Todas las leyes de Europa.
Entonces... sólo la tropa 
Del cataclismo redime;
Que quien de la ley se exime 
A dar en la pena viene...
¿No hay religión que previene? 
Luego h íy fuerza que reprime.
Y esa fuerza redentora 
No es baldón, no es tiranía;
Es la flor de la hidalguía,
Es del progreso tutora...
¡La maldigo desde ahora,
Si todos somos hermanos!... 
Mas, si hay tigres africanos 
Si hay tigres peninsulares: 
¡Benditos los militares! 
¡Benditos esos... tiranos!
¡Benditos, porque derriban 
A los que el orden no quieren! 
¡Benditos, porque ellos mueren 
Para que los otros vivan!
¡Benditos, porque reavivan 
A los que al miedo propenden!
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¡Benditos, pues nos ofenden 
Los mismos a unos y a otros! 
¡Benditos, pues a nosotros 
Ellos son quien nos defienden!...
¡Triste es que en él suelo hispano 
Tenga el bueno que artillar 
Su casa, para tomar 
La justicia por su mano!
Pero... ¡es placer soberano,
Al quedar sin municiones,
Ver que vienen las legiones 
De la Patria en nuestra ayuda,
Y que nuestra cruz se escuda 
Debajo de sus pendones!...
Yo, el último clerical 
De la hueste de Loyola,
Rindo a la tropa española 
Mi gratitud eternal...
Ella mató al criminal,
Ella a los buenos salvó...
Y si hoy la cárcel se abrió,
Si están libres los sicarios;
¡Lo aplaudirán los sectarios,
Pero el Ejército... no!
Que el Ejército no es 
Uno que otro jefe impío, 
Que con loco desvario 
Su honor entiende al revés:
Tirano que da al través 
Con sus cruces y su espada;
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Mal jefe, mal camarada 
Mal súbdito y mal soldado..
¡Ese no es el tipo honrado 
De nuestra milicia honrada!...
El tipo puro y genial 
Del militar español,
Lleva limpio, como el sol,
El honor tradicional;
Muestra la cruz por señal 
De valor, de patriotismo,
Y también de cristianismo;
Y si arrollado se ve,
Muere cantando su fe 
Constante consigo mismo...
¿Que odian los masones galos 
A esos hombres?... Pues al menos 
Glorifiquemos los buenos 
Lo que aborrecen los malos...
¡Trapos izados en palos 
Llaman, oh Dios, la bandera!... 
Pues, ¡oh Dios! cuando yo muera,
Y vea la eterna luz,
Y el cuerpo en el ataúd 
Espere la paz eterna...
¡Que la bandera se cierna 







< ¡Calló como un cordero!» ;Ay de mi, porque callé!»
(Isaías, 5¿, 7.) (Isaías, F, 5.)
1
Cristiano, ¿por qué así de rabia llena 
Tu ponzoñosa lengua vierte hiel?...
¿La pasión brama?... ¡La pasión enfrena,
Si a Dios quieres ser fiel!...
La tierra es de los mansos. Odio insano 
Lo que el amor juntó suele aventar.
Dar voces no es vencer... ¡Chitón! cristiano; 
Dios te manda callar...
Callar!?... Por qué? ¿Pasión mi lengua mueve, 
O es virtud? ¿Odio vil, o tierno amor?
¿Es ira ciega, o celo que iras llueve 
Harto de asco y horror?...
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Callar!!... Ah! sí. Cuando el Señor me prueba, 
Mi hogar circunda témpano glacial,
Huyó el favor, y lisonjera eleva 
La suerte a mi rival...
Cuando vano capricho el arca agota,
Y el agua al labio en ansia eterna estoy,
Y, embargado deudor, la tregua rota,
Puesto en afrenta soy...
Cuando en mí la calumnia cancerosa 
Se ceba, y más me muerde a quien más di, 
Y el que ampararme debe más me acosa,
Y el orbe es contra mí...
Cuando entre sauces voy, a la ventura 
Muerto, para la pena siempre en pie;
Y no hay cruz que no cargue y losa dura 
Que en mis hombros no esté...
Cuando, en fin, a mi solo el tiro viene, 
No a Dios... entonces, sí, callaré yo... 
Tiemblo, cruje la carne... mas conviene 
Callar... ¡Jesús calló!
11
Jesús calló... Y es Verbo del que sabio 
Dió trino al ave, y a los hombres voz;
A cuyo imperio el mudo abre su labio 
Y habla el niño precoz.
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jesús calló... Bajo la sombra oculto 
De seno virgen y de vil taller,
Calló en paz, para luego el grave insulto 
Sufrir sin responder.
Jesús calló... Y hollando el aura leve, 
Silencio impuso a la sanada grey:
Calló, y al monte huyó, cuando la plebe 
Quiso alzarle por rey.
Jesús calló... De Judas el cinismo 
No dió en la mesa al público rubor;
Y aun pasó del silencio su heroísmo... 
Dijo * amigo» al traidor.
Jesús calló... Ni Sinagoga hinchada, 
Ni rey burlesco, ni malvado juez,
Ni cruz, ni clavos, ni sarcasmos... nada 
Conmovió su mudez...
Que el augusto silencio tiene un templo 
Dentro su pecho; la humildad allí 
Recibe adoración, y el hombre ejemplo 
De no volver por sí...
Mas... dentro, en lo más hondo del santuario, 
Dios Padre está y el arca de su ley...
Y ¡ay del ruin que allá huelle temerario 
La vara del gran Rey!...
10
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Cristo vuelve por su honra y por sus leyes... 
¡El reo es Juez: el mudo Verbo es ya!
Y aunque bramen contra Él pueblos y reyes,
Él nunca callará...
III
¿Calló cuando instruyó sabios idiotas 
En el templo? ¿Calló cuando en furor 
Encendido, volcó las mesas rotas 
Del vil profanador?
¿Calló cuando a los niños escudaba, 
De Magdalena defendió la acción,
Y a su voz, del poseso huyó la brava
Satánica legión?
¿Calló cuando a Luzbel tapó la boca,
Y cuando, preso entre preguntas dos, 
«Dad, dijo, al César lo que al César toca
Y a Dios lo que es de Dios ?
¿Calló cuando en el templo y en la plaza, 
Al fariseo hipócrita y venal 
Llamó «sepulcro, viperina raza,
Y engendro de BeliaL ?
¿Calló cuando en la plática del monte 
Bendijo la pobreza y el dolor,
O en la cena abrió al bien nuevo horizonte 
Con nueva ley de amor?
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¿Calló cuando del grande hurgó las heces, 
Estrechó al rico el paso celestial,
Y en el polvo escribió de falsos jueces 
La horrura criminal?
¿Calló el dia de Ramos, cuando, opuestos 
Los escribas del pueblo al tierno afán,
<¡Míseros! exclamó; si no hablan estos,
Las piedras hablarán ?
¿Calló cuando al morir tembló el profundo?... 
¿Calla cuando del trueno estalla el son?... 
¿Callará cuando lance al fin del mundo 
Su eterna maldición?...
IV
Pues a ese Padre y Juez emular quiero, 
De amor al bien armado y odio al mal; 
Gran león dejudá, de Dios cordero, 
Mudo y Verbo eternal.
Quiero espada blandir de filo doble; 
Que odio al error es de verdad sostén:
Sin odio a la traición no hay pecho noble, 
Sin odio al mal no hay bien.
Quiero arrojar el tósigo maldito, 
Responder a la bárbara agresión,
Volver por Dios, y dar obras por grito, 
Razón por sinrazón.
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Quiero llamar al vicio por su nombre,
Ir con la ley del criminal en pos,
Y derechos que mal se arroga el hombre
Volvérselos a Dios.
Quiero enseñar bajo el divino influjo,
Al ateo ese Dios en quien no cree,
Y al titúo, que no es género de lujo
La sacrosanta fe.
Quiero al lobo espantar que anda en acecho,
Y al buen beato distinguir y honrar,'
Y honrar al cura, odiado por el hecho
De sufrir sin chistar.
Quiero mi fe cantar en plena calle,
Llevando en pos el popular clamor;
Y, si alguien junto a mí manda que calle,
Clamar con más fervor.
Quiero, en fin,'gloria a Dios y no a mí mismo: 
Y, si el malo ha de hollarla más y más,
Pido al gran Juez lo trague ya el abismo 
Para siempre jamás...
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üos diehos del mundo
Recetas contra el «qué dirán»
Don Sensitivo Columbres,
Un señor muy circunspecto, '
Sólo piensa en el... efecto 
Que ha de hacer entre los hombres. 
Él no baraja otros nombres 
Que el de honor, reputación,
Loa, fama y opinión...
Y, como eso me revienta,
Yo le cojo por mi cuenta 
Y le doy esta lección:
Mi querido Sensitivo:
Si eres un hombre de honor, 
Hazme, te ruego, el favor 
De dispensarme... Te escribo 
Porque me recueces vivo 
Con tanto hablar de la fama... 
Buena es; Salomón la llama 
«Mejor que la plata y oro,
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Mejor que el rieo tesoro 
De ungüento que se derrama...»
Pero, con perdón del Sabio, 
No se trata de eso aquí...
La faina no es baladí;
Mas... no dejarla del labio,
Y tener por astrolabio 
La frase «dicen de vos»
Para ciegos ir en pos
Y vivir pendiente de eso... 
liso es digno de un... camueso 
Que no se fía de Dios.
Dios, infinito saber, 
Conoce perfectamente 
De lo que dice la gente 
Ll justo y exacto ser.
Si es recto tu proceder, 
Dios lo sabe, vive en paz: 
Dios, infinita bondad,
No te engaña con malicia: 
Dios, infinita justicia,
Te juzga con equidad...
Pues, si a Dios tienes contento, 
¿Quién en el mundo te inquieta? 
No seas como veleta
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Que se vuelve a todo viento... 
Ni concibas desaliento,
Ni concibas gozo vano 
Por el parecer humano.
Tú, puesto en manos de Dios, 
A los hombres míralos 
Con desprecio soberano...
Y ¿qué pueden en ti mismo 
Esos hombres?... Si eres justo, 
¿Te pueden hacer injusto 
Con su punzante cinismo?
Y si fueres un abismo 
De vicios, ¿bueno serás, 
Porque te digan: «Bien vas ? 
Desengáñate; la gente,
Aun la veraz y decente,
Ve por fuera, y nada más...
No, no tengas tanto aprecio 
Del menguado juicio humano: 
E11 hechos y dichos vano,
Este mundo es un gran necio. 
Para lograr su desprecio,
Basta darse a la virtud.
Es ciego, y odia la luz:
Malo, y a los buenos odia...
¿Cantarás ¡a palinodia
Por miedo de ese... avestruz?...
VIOLETAS SILVESTRES152
Pon que tengas la desgracia 
De ser del mundo la escoria:
¿Te puede quitar la Gloria?
¿Te puede quitar la Gracia?... 
Pues, Cuando el mundo te sacia 
De dicterios, anda y di:
Mi suerte, así como asi,
Me la fía el Dios eterno...
Con que, mundo, vete al cuerno, 
Que yo me río de tí.»
Si sus juicios y palabras 
En sí mismos consideras,
¿Qué son?... Ladridos de fieras 
A las enriscadas cabras...
Con oirlos, no te labras 
Desdicha por eso alguna.~
Si es cierto, ¿qué te importuna 
Saber lo que eres no más?...
Si es falso, lo escucharás 
Como a los perros la luna...
En conclusión, Sensitivo, 
Creo no presumes tanto,
Que te tengas por tan santo 
Como el Mijo de Dios vivo... 
Y el inundo desaprensivo , 
También le tildó; ¿por qué? 
Porque lo grande que ve
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El envidioso lo amengua,
Y porque no hay buena lengua 
Donde existe mala fe.
¡Dichoso si eres tan grande, 
Que el ruin vomite veneno! 
¡Dichoso si eres tan bueno,
Que el impío se desmande!... 
Con eso, no temas que ande 
Tu nombre de boca en boca;
Y si el mundo te provoca 
Con su incesante fisgar,
Piensa que el mundo es un mar
Y que tú eres una roca.*
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CONTRASTES
(memorias de un anciano párroco)
lira el Domingo de Pasión... Natura 
Emulaba la fúnebre pavura 
De la trágica escena del Calvario.
Los astros no alumbraban la agonía 
De la tarde; la tierra se envolvía 
De densa bruma en húmedo sudario: 
Y el cielo, roto a trechos, parecía 
El desgarrado velo del santuario...
Desde mi estancia mísera, encumbrada, 
Donde colgué, cual águila, mi nido;
A otra también excelsa y vil morada 
iba yo, pobre anciano, sometido 
Del parroquial deber a la coyunda,
De miserable anciana moribunda 
A recoger el último gemido...
Cuando al cruzar la calle ¡suerte impía! 
Larga hilera de coches apostados,
Rémora de mis ansias y cuidados, 
Interceptaban por doquier la vía;
Y de cada magnífico carruaje,
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Envuelta en gasas de escotado traje,
La procaz desvergüenza descendía... 
¿Quiénes son? ¿a dó van? ¿qué norte guía 
A ese tropel de misteriosos seres 
Que acuden, como sombras al conjuro 
De mago encantador? Mas, ya en el muro, 
Junto al farol, con negros caracteres,
El reclamo infernal escrito leo...
«Cediendo a filantrópicos deberes
Y de damas ilustres al deseo,
Para honrar el misterio de este día,
Y mejorar del pobre el cruel destino, 
Celebrará esta noche el gran Casino 
Baile de caridad...» ¡Blasfemia impía! 
¡Torpe sarcasmo! prorrumpí convulso...
Y, ganando por fin la opuesta acera,
De mi mismo dolor al rudo impulso 
Salvé la penosísima escalera...
Mas, en vano a la escena nauseabunda 
Pugno por sustraerme... Sobre el lecho 
Do reposa la pobre moribunda,
Al claror de siniestras llamaradas 
Que, a través de los diáfanos cristales, 
Mil mecheros de gas lanzan al techo; 
Cruzan, en proporciones colosales, 
Fugitivas parejas, enlazadas 
De amor de caridad en lazo estrecho...
¿Oís? ¿ois? Frenéticos aullidos 
Retumban y estridentes carcajadas, 
Y la danza de sombras apresuran
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De estrepitosa orquesta los sonidos. 
Tal, en giro infernal, tribus salvajes, 
Mientras el zumo embriagador apuran, 
Saltan, entre bramidos y visajes,
En torno del cadáver aún caliente 
Que espera hundirse en el abierto foso. 
¡Tal del averno en la región ardiente, 
Alternan lo grotesco y lo espantoso!...
Boqueaba ya la moribunda anciana...
Y al son de su estertor lento y profundo, 
Yo preludié mi eterno adiós... y dije: 
*Proficiscere... sal, alma cristiana,
En el nombre de Dios; sal de este mundo 
Que, aun al tender su mano, nos aflige 
Con punzada cruel... En raudo coro,
Sus cítaras pulsando y arpas de oro, 
Vengan a recibirte los querubes...
El Todopoderoso se levante 
üebelador... y al paso que tú subes 
Por encima de montes y de nubes; 
¡Desde carro-de fuego fulminante,
A la legión satánica maldita,
Al duro pecador impenitente,
Y al hipócrita vil que al cielo irrita... 
Como líquida cera los derrita,
Cual paja de las eras los avente!...
¡Oh mágicos acentos! ¡oh divinos 
Ecos del himno funeral!... La enferma, 
Antes que el sueño de la muerte duerma, 
Sus apacibles ojos cristalinos
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Clava un momento en mí; luego los fija 
Al pie del lecho, donde, inmoble y yerta, 
Yace en mudo estupor su joven hija,
Sólo a las voces del dolor despierta; 
Después los vuelve a su siniestra, donde 
Entre tocas blanquísimas y puras,
Como ajbor de doméstica paloma,
Su solícita faz vela y esconde 
Una de esas angélicas criaturas,
Hostias de caridad pura y sencilla,
De cuya luenga veste sólo asoma 
La delicada mano con que toma 
La candela de muertos amarilla;
Por fin, a la fantástica techumbre 
Do negro vals vertiginoso brilla,
Una mirada compasiva tiende:
Otra de soberana dulcedumbre 
Hacia la cruz que de mi cuello pende...
Y en eterno mortal arrobamiento 
Mirándola quedó...
¿Por qué, Dios mío, 
Viene la muerte a entrecortar mi acento, 
Cuando viril y majestuoso entona 
Himno ceremonial, pero sangriento, 
Exterminio del vil y del impío,
Del justo apoteosis y corona?...
O ¿es que mi mismo fúnebre lamento, 
Cual hierro de guadaña corvo y frío, 
Cortó el estambre de su ser, y el alma 
Destrabada voló?...
Tú, recto y pío
Juez que ocultas virtudes galardona
Y la frente procaz a fuego sella:
Tú la llamaste a tí; Tú la libraste
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Del que abrasaba su alma cruel contraste 
De sacrificios y de infamias...
Ella,
Levantando sus ojos, en el llanto
Amargo, como el mar, de la doncella
Huérfana y desvalida, vió del santo
Filial amor el vivido reflejo
Que sus entrañas conmovió; en aquella
Angelical aparición celeste
De alabastrina mano y nivea veste,
Miel al dolor, al hambre pan, espejo 
A la valiente abnegación; en este 
Rugoso ya y encanecido viejo,
Un padre y un hermano y un amigo 
Que al alma temerosa de su ruina,
Del páramo de hielos, al abrigo 
Del celestial oasis encamina;
Y en Tí, que de la cruz desde la altura 
Tu sangre toda por amor derramas, 
Hostia de caridad perfecta y pura
Que nos mandas amar como nos amas... 
Ella también, al cielo convirtiendo 
Su mirada mortal, pero tranquila,
Sintió que se pintaba en su pupila 
De mil espectros el danzar horrendo; 
Fantasmas de la impúdica y violenta 
Pasión que de pielismo se disfraza,
Y al cuerpo sólo miserable atenta, 
Mientras de vanidad incienso aspira
Y a la Gula y Amor torpe se abraza,
Los huesos del festín al pobre tira...
Y desgarrada el alma, y ya impotente 
A resistir tan duro y espantoso 
Contraste de virtudes y pasiones...
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Rompiendo las ya frágiles prisiones 
Voló feliz al inmortal reposo...
Ibame a arrodillar, cuando... tremendo 
Vuelco dió el corazón... lampo brillante 
Surcó el espacio... y, con el ronco estruendo 
Con que volcán estalla horrisonante,
Un fragoroso trueno en el casino 
Frontero retumbó... De la techumbre 
El labrado armazón a tierra vino...
De cenizas pardusco remolino 
Y de chispas revuelta muchedumbre 
Primero el cráter vomitó... mas luego,
Cual si del vicio, el fétido bochorno 
Que el gran salón de baile caldeaba 
Cuerpo tomase de sulfúrea lumbre:
Todo es ya viva llama, todo es fuego 
De gigantesca pira, todo es horno 
De fábrica monstruosa, todo lava,
Todo candentes piedras que en la cumbre 
Palpitan de un volcán...
Y ¿qué se ha hecho, 
Mi Dios, de aquellos míseros que ha poco, 
Entrelazados en abrazo estrecho,
Valsaban a compás?... ¡Ve, pobre anciano; 
Si una chispa de amor guarda tu pecho, 
Corre a salvar a tu infeliz hermano!...
Tal prorrumpí. Despavorido, loco 
De dolor, y de celo consumido,
Sé que en breves instantes la escalera
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Peligrosa bajé; que decidido 
A cruzar iba por la hirviente hoguera;
Que atravesé los grupos de infinita 
Multitud aterrada; que a mi oído 
Las voces de ¡anarquismo! ¡dinamita!
Sentí mil veces resonar... y nada,
Nada más escuché...
Perdí el sentido,
Que ya en mi lecho, tras de luengas horas, 
A recobrar volví... Y en este día 
Que, repuesto de horribles quemaduras, 
Desde mis cenobíticas alturas,
Por las ruinas aún desoladoras 
Lloroso explayo la mirada mía;
Digo al señor: «Señor, pues mi plegaria 
Ritual, mansa brotando de mis labios, 
Tornóse imprecación involuntaria 
Y estrago vengador de tus agravios...
Por tu Pasión santísima te pido 
(Si es que el prenuncio ya de mi gemido 
Llegó entonces a tí), compadecerte 
Te dignes de las víctimas; y el crimen 
En su postrera noche cometido,
Si las salvó tu amor de eterna muerte,
Si aprisionadas y purgando gimen,
Para siempre jamás dalo al olvido!
El. SOBERBIO CONMINADO KM
El soberbio conminado
(paráfrasis bíblica)
Ay! ay! de la corona de soberbia!
¡ Qué fulgurante va! 
Mañana, entre las olas de la plebe, 
Pisoteada será...
Satán baja del cielo, cual rayo desprendido... 
Satán, de los soberbios el rey universal.
Y ¿cómo de tan alto tan hondo has descendido, 
Lucero matinal,
Lucifer, que bramaste con pecho entumecido:
-De Ditís sobre los astros pondré mi solio real?... 
¿Subir al cielo quieres? ¿A Dios ser parecido?... 
Tu orgullo despeñado baja al seno infernal...
Adán, ¿dó estás?> A Eva murmura la serpiente: 
* Vais a ser como dioses . Contempla la mujer
11
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Temblando ya en la rama la poma sonriente, 
Sabrosa de comer,
Graciosa de mirarse, traidora y atrayente...
Tomó, comió... Su esposo ¿qué menos ha de ser?... 
A arar la madre tierra, sudando de su frente,
Sale Adán, Dios lo manda, del huerto del placer.
Los hombres murmuraron: «Venid, ciudad y torre 
Alcemos, toque al cielo su enhiesto chapitel:
A ver si antes que el mundo poblemos, cunde y corre 
Nuestra fama por él...»
Bajó el Señor y dijo: «Confúndase y se borre 
La lengua de este pueblo desatinado, infiel...>
No más creció el pináculo, y el vulgo que recorre 
Su yerma ruina llámale «la torre de Babel *.
Ay! ay! de la corona de soberbia!
¡Qué fastuosa va!
Mañana, entre las olas de la plebe, 
Arrollada será.
No soltaré a ese pueblo*: bramó el rey con enojo: 
¿Un Dios es quien lo manda?No hay otro Dios que yo... 
Carros, tropas entraron por medio el mar; el Rojo 
Cual plomo los sorbió...
Chispeaba el rey Nabuco, de ira y soberbia rojo... 
¿Dónde yacen sus llamas? ¿y su soberbia do?
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Los suyos le expelieron; y de henos y de abrojo, 
Del campo entre las bestias, con avidez se hartó.
¿Tú, Baltasar,.blasfemas? Dios dividió tu imperio; 
Medos, Persas en puertas a repartirlo están.
Cruz que alzó a Mardoquco fué muerte y vituperio 
Del bien burlado Aman.
Antioco, de gusanos h irvi ente cementerio,
Ora a su Dios; mal ora, sus voces no se oirán... 
Muere rabioso Herodes bajo el común dicterio,
Sus purulentas úlceras rayendo con afán.
Ay! ay! de la corona de soberbia!
¡Qué fulgurante va! 
Mañana, entre las olas de la plebe, 
Pisoteada será.
Temblad; de los ejércitos el Dios hundiros quiere, 
Sabios a vuestros ojos, del mal pomposa grey...
Él frustra negros planes, Él ciega al sol, Él hiere 
Al noble, al sabio, al rey...
Su día se avecina. Cuando asentada impere 
En cedros, torres, mástiles su ponderosa ley;
Pondrá freno al indómito, y al que cerviz irguiere 
Yugo de tardo buey.
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Justiciero, levántate. Tu reloj apresura,
Que ahoga el humo denso de la soberbia. Pon 
En los pretensos dioses tu férrea mano dura;
Raya su corazón
.Con diamante de gloria fulminador; apura 
Su sangre, hasta que en tierra confiesen su baldón,.. 
¡Sólo el que a Tí se humilla traspone con holgura 
Las puertas de SiónL,
¡Arrogante corona de soberbia!
Tu fausto ñdónde estáP 
Entre llantas, herrajes, sangre y muerte, 
Pulverizado ya...
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Lias püehtas de los sentidos
Llevo dentro del pecho un gran tesoro, 
La salud de mi alma y de mi vida...
A un vaso de tan frágil deterioro 
Como este cuerpo mío, 
Temblando le confío 
bl tesoro del alma y de mi vida...
Yo pensé que mi cuerpo y que mi alma 
En armónico abrazo convivían;
Que todo era concierto, paz y calma... 
Como notas de un piano 
Que pulsa linda mano,
Pensé que cuerpo y alma convivían...
Pero ay! que no son cantos, son gemidos, 
Los acentos del alma miserable:
La fiera da famélicos aullidos...
Mi cuerpo es esa fiera...
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¿No escucháis desde fuera 
Los gemidos del alma miserable?...
Para guardián del alma fue nacido, 
Y enemigo del alma se ha tornado,
De su noble misión arrepentido...
Del sentido las puertas 
Dejando al mal abiertas, 
Enemigo del alma se ha tornado.
Y una sirena que halagando mata 
Se me entró por las puertas del sentido; 
La vil concupiscencia, que dilata 
La visión de este suelo,
Y entenebrece el cielo, 
Acechando a las puertas del sentido...
La vil concupiscencia, que embalsama 
Y enflorece la humana podredumbre;
La que circunda de vistosa llama 
Los vedados amores...
Y son sus resplandores,
Fuegos íátuos de negra podredumbre:
La que inspira al oído los hechizos 
De la sensualidad que dentro punzan;
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La que ingiere sabrosos bebedizos 
Y sabrosos bocados,
Puñales enguantados 
Que fuera halagan y de dentro punzan:
La que, tendiendo velas de oro y rosa, 
Ruin sudario de un cuerpo gusaniento,
Le impele como nave vaporosa...
Hasta que abre vorante 
Sus fauces el Atlante 
Para tumba del cuerpo gusaniento...
Ah! que es temible la feroz Dalila!... 
¿Quién huirá de sus felinas manos, 
Cuando en la entrega de Sansón cavila? 
Cuando falaz os llame,
‘No afrontéis a la infame:
¡Huid, huid de sus felinas manos!
Y cojan vuestras manos de la rienda 
Los sentidos que avanzan a la muerte;
Y sus teas flamígeras encienda
La razón dominante;
Y crúcese delante,
Y desvie su curso de la muerte...
168 VIOLETAS SILVESTRES
¡Corazón, corazón delicuescente! 
¡Vaso de Creta, que en tu seno llevas 
Del bello amor la sed indeficiente!... 
¿Cómo a tus ventanales 
Tan desarmado sales, 
Arriesgando ese bien que dentro llevas?
¿La secular herida, mal sanada,
Dejas a nuevos golpes descubierta?...
Y ¿qué seríí del ánima cuitada,
Ella también herida,
Si queda su guarida
También a nuevos golpes descubierta?...
Yo he visto descender de la montaña 
Al solitario monje de la gruta...
La penitencia su mirada empaña,
El cilicio le oprime...
¡Y aún suspira, y aún gime '
El solitario monje de la gruta!...
Es que el demonio meridiano vela, 
Sierpe de paraíso y de desierto;
Y al cauteloso vence con cautela...
Y tú, que descuidado 
Recorres monte y prado, 
¿No temerás el áspid del desierto?...
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¡Corazón, corazón desvanecido!
¡Guarda el alma en tu concha, guarda el alma! 
No la expongas al fuego del sentido...
Que el demonio no duerme,
Y la carne es inerme,
Y el mundo es traicionero... ¡guarda el alma!
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f^emopdimiento...
Estoy sólo... Bronco aullido pavoroso me despierta...
Mi mastín, cadena a rastras y la hinchada fauce abierta, 
Sigue ¿ti lobo que se lleva la ovejuela que yo amé...
No estoy sólo... ¡Dios me mira!... y si aullido ronco siento, 
No es mi can; es que olfatea ladrador remordimiento 
Negro diablo que, mi oveja dentellándome, se fué...
Y es la gracia mi ovejuela, que la garra huyó lasciva, 
Primogénita de reyes, que, expirante, fugitiva,
Corre al seno de su Padre de las uñas del raptor...
Y el monarca, juez eterno, hierve en iras, y dispara 
Contra el ángel que a su hermosa primogénita insultara, 
Contra el cómplice del ángel, indolente pecador.
¡Yo he pecado! ¡Soy maldito!... Por mis fauces, nuevo Creso, 
Baja fuego derretido que la médula del hueso 
Me corroe... ¡Soy maldito! no hay descanso para mi...
Llevo el pecho destrozado, y a la puerta de mi pecho, 
Como perro carcelero dando vueltas en acecho,
Vela el cruel .remordimiento, cuyo aullido desoí.
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¿Le conoces?... Si se tiende, tiembla el suelo, cual si fuera 
Pétrea esfinge... Pero avanza, y es alada cruel Meguera 
Que al humano pensamiento, sigue, alcanza, deja atrás...
Del maldito por Dios vivo sempiterna pesadilla,
Cual espectro de su víctima, le acongoja, le acuchilla,
Le desangra, le asesina... sin poder morir jamás.
¿Dónde irás que no lo veas? En la espléndida rotonda 
De saraos nocherniegos, él es eje de la ronda...
Y el espanto de las hadas que voltean en redor...
Él se asienta en los tableros humeantes del convite,
Y al descorche y a los brindis, cuando el mosto se repite, 
Emponzoña el áurea copa del champagne embriagador.
Revolando junto al tálamo del amor o del reposo,
Sobre el párpado dibuja negro ensueño fatigoso,
O se enrosca del dormido, como un áspid, a los pies.
Si en carroza regia, ruedas, como el rey tu diestra ocupa; 
Si en tu potro generoso cabrioleas, va a la grupa;
Si tu góndola columpias, en tu góndola lo ves.
¡Olí maldito, más que enjambre de punzantes zumbadores! 
¿Por qué aturdes mis sentidos presagiándome dolores?... 
¿Quién te hostiga?... Y en la lucha ¿tú caerás, o caigo yo?...
¡Ah! Si al menos cuando, extinta mi postrer vital centella, 
Tus zumbidos, como el trueno, se extinguiesen en pos de ella, 
El silencio respetando de mi túmulo... Mas, no...
No esperéis, anhelos míos, cabalgar, la crin al viento, 
Sobre el pútrido cadáver del tenaz remordimiento...
Si yo muero y él no ha muerto, su crisálida hervirá.
172 VIOLETAS SILVESTRES
De su seno, monstruo alado surgirá la impenitencia, 
Y en el dorso de sus alas irá escrita mi sentencia:
La curé, no se ha sanado... Babilonia muerta está..,'
¡Insanable hiel del monstruo que renace tras la muerte! 
Dios confunda al que te absorbe... Yo abomino de su suerte 
Sangre negra de precito no me inyectes, no, mi Dios...
Mas el virus con que sanas muerda mi alma pecadora: 
Para ahogarlo con mi llanto, mientras vivo, siempre es hora. 
Que tus gracias son a mares, pero vidas ¡ay! no hay dos.
Te lo ruego: si me vieres avocado a muerte impía, 
Acribillen tus saetas esta cruda carne mía:
A la puerta de mi alcoba ladre bronco tu mastín...
En mis músculos dormidos sus colmillos hagan presa, 
Despedace en rabia hidrófoba los manjares de mi mesa, 
Corte el pánico mis sueños, mi penar yo tenga fin...
Y si lanzo, entre mareos, el bocado nauseabundo,
Y mi nave, aventurada por el piélago profundo,
Vuelve y toma rumbo cierto para el puerto de la paz:
¡Ay! entonces me has salvado, breve juez y eterno Padre, 
Ya no habrá remordimiento, que en mi tumba bronco ladre... 
Ya del monstruo impenitente no veré la torva faz!...
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Lia voz de los notieptos
Para, viandante, y oirás 
Mi historia y la tuya aquí... 
Lo que hoy eres, eso fui; 
Lo que hoy soy, eso serás.
I
Yo habité regia morada,
Y era mi vana porfía 
Contemplarla cada día 
Más rica y engalanada...
Hoy... una tumba callada 
Que el tiempo agrietando va, 
Sin cruz y sin nombre ya,
Es mi mansión postrimera...
Ah! también la tuya espera; 
¡La tuya aquí cerca está!...
.11
Yo gusté de vano adorno
Y aliños impertinentes,
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Para abrasar a las gentes 
De Babilonia en el horno...
Hoy... de mis huesos en torno, 
Llevo un lienzo por mortaja, 
Negra y harapienta alhaja 
Que a trechos cubre no más...
Ah! ¡tampoco tú traerás 
Más joya que esta en tu caja!...
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Como tú, mi cuerpo amaba; 
Como tú, el dolor huía,
El placer apetecía,
La salud acariciaba...
Mas... la carne que tan brava 
Viste ayer, hoy (ya lo ves),
De la cabeza a los pies 
En ceniza se convierte...
¡Ah mortal, mira y advierte 
Que eres polvo: pulvis es!...
IV
Quise al mundo y sus honores, 
Bebí el néctar de sus fiestas,
Me adorné con sus florestas,
Me adormí con sus amores.
Hoy... con gusanos roedores 
Habito esta horrenda sima,
Do, si algún alma se arrima,
Huye con fugace huella...
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Ah! tú que hoy pisas sobre ella, 
¿Las tendrá mañana encima?...
V
¡Cuánta recia sacudida!
¡Cuanto afán costó a mi pecho 
Dar mil vueltas al estrecho 
Círculo que llaman vida!
¡Oh ilusión desvanecida!
¡Oh sueño! Mi cuerpo inerte 
En los brazos de la muerte 
Descarnados duerme ya...
Y mi alma, ¿dónde está?
¿Cuál es, Dios, su eterna suerte?...
VI
Mortal, que acabas de ver 
Mi historia y la tuya aqui:
Lo que hoy eres eso fui,
Lo que hoy soy eso has de ser...
Antes que se oiga el postrer 
Son de tu postrera hora,
Antes que en voz plañidora,
Te lloren funéreos bronces;
Lo que quisieras haber hecho entonces 
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Idilio de Noche Buena
Las doce la campana 
Da de la torre,
Y un hombre, que la oscura 
Calle recorre,
Con voz de trueno 
Va gritando: «¡Las doce 
Son y sereno! »
Pero, buen hombre, mira 
Bien lo que dices: 
¿Sereno está, y la nieve 
Dá en las narices?...
Él no hace caso 
Y—«¡sereno!»—diciendo, 
Aprieta el paso.
Mas... ¿qué veo, Dios mío? 
Razón tenía
El buen viejo nocturno, 
Cuando decia:
¡Noche serena,
Más que las alumbradas 
Por luna llena!
180 VIOLETAS SILVESTRES
Que no veo los astros 
Del firmamento,
Pero sí en las ventanas 
Luces sin cuento;
Luces tan bellas,
Que envidia no tendrían 
A las estrellas.
Allí una nueva surge,
Allí otra pasa 
De vidriera en vidriera,




Él hace en un instante 
De noche día;
De noche rusa, noche 
De Andalucía;
Llamas ardientes 
De corazones fríos, 
Indiferentes...
¿Qué hará de las mansiones, 
Do le enamora 
El candor e inocencia 
Que dentro mora?
¡Oh! ¡Qué consuelo!
Cada ser es un ángel,
La casa un cielo...
La madre no ha dormido, 
Porque el cuidado
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De escuchar al sereno 
La ha desvelado.
Oye sus gritos 
Por fin, y va a la cama 
De sus chiquitos.
Iba a gritar: «Rapaces, 
Afuera manta;
Que el sereno en la calle 
Las doce canta: 
Todos arriba,
Que al que quede le pongo 
Como una criba. *
Pero ¡cuál es su gusto, 
Cuál su sorpresa,
Al ver la lechigada,
Que está ya tiesa 
Corriendo el cuarto, 
Con ojos más abiertos 
Que de lagarto!
Los que otras noches duermen 
A pierna suelta,
Y al despertarlos madre 
Dan media vuelta,
Hoy por la silla 
Del lecho se descuelgan 
A maravilla...
— «Trae ese silbo, Pedro.» 
—«Toma, Juanito.
Y Pedro, y Juan y todos,
VIOLETAS SILVESTRES182
Con cada pito,
Van en reata 
A dar a sus abuelos 
La serenata.
Salen los viejecitos 
Con su cachava, 
Contemplan a sus nietos,




Y hacen tales extremos, . 
Dan tales gritos 
Asi los grandes, como 
Los pequeñitos;
Que los extraños 
Dicen: «Cosas de gente 
De pocos años...'
Así es verdad, que niños
Y viejos, todos 
Convergen en la infancia
Por varios modos;
Estos, infantes
Después que fueron hombres, 
Aquéllos antes.
Mas ¿qué es esto, que súbito 
Cesa el bullicio,
Que a los vecinos todos 
Sacó de quicio?
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¿Qué lia de ser? Nada; 
Que ha sonado del padre 
Ya la palmada.
< Chicos, arrodillados 
Aquí un momento;
Y antes que descúbrenos 
El Nacimiento,
Sin más historias, 
Recemos unas cuantas 
Joculatorias.»
Y vierais allí juntos, 
Puestas las manos, 
Padres, sobrinos, tíos, 
Primos, hermanos, 
Abuelo, abuela. 
Criados, en fin, toda 
La parentela...
¡Qué cuadro, cielos santos! 
¿Y quién le mira 
Que, llorando de gozo,
No se retira?
¡Cuadros tan bellos,
Tú sólo, fe cristiana,
Sabes nacedlos!...
Ya no quiero las juntas 
Que el mundo cría;
184 VIOLETAS SILVESTRES
Que allí veo discordias, 
Aquí armonía;
Allí locura,
Aquí paz; allí penas,
Aquí ventura...
Mirad, ya se levantan 
Hechas sus preces;
Ya los niños empuñan 
Los almireces;
Ya la zambomba 
En el empalizado
Techo rimbomba;
Ya los hierros, panderos 
Y castañuelas,
Al són son agitados 
De cantinelas... 
Grandes y chicos, 




No tengas miedo al hambre, 
Ni miedo al frío;
Que una cabaña 
Más abrigada tienes
Que el rey de España.
Y con tal gracia entona, 
Que al pobre abuelo 
Le parece que tiene 
Su nietezuelo,
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Mientras que canta, 
Un nido de jilgueros 
En la garganta.-
Siguen después el turno 
De sus cantares 
Las voces yá cascadas 
Y seculares;
A cuyos ecos, 
Murciélagos y buhos 
Dejan sus huecos.
Y luego, descorridos 
Dos lienzos viejos, 
¡Oh dicha! se divisan 
Allá a lo lejos, 
Aglomerados,
Ríos, jardines, casas, 
Montes y prados.
¡Jesús! ¡Jesús! ¡qué voces 
Y qué chillidos! 
Todos llevan las manos 
A los oídos;
Los niños solos 
Las aproximan hacia 
Los chirimbolos.
Y es que no sabe nadie 
Lo que le pasa,
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Al ver tantas iglesias,
Y tanta casa,
Y tanto busto... 
Alguno de los cuales
Es tan vetusto;
Que, pese a Don Quijote, 
Pese a quien pese, 
Creo son las reliquias 
Que al gran Maesc 
Pedro quedaron, 
Cuando sus figurines 
Desbarataron...
‘Madre, dice Juanito 
Con suave tono,
Aquí está el Niño en pajas; 
Mire que mono.» 
«¿Ves, hijo mío?...
Ese Niño es Dios-hombre, 
Y tiene frío;
Porque ni pa cubrirse 
Tiene pañales,
Y al pobre le calientan 
Dos animales! 
Anda, Juanito,
Dile que le amas mucho, 
Dale un besito...
El niño va a besarle 
Lloriqueando;
Y al ver a su abuelita
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Que en tono blando 
Va y le consuela, 
Pregunta: —«Y ese Niño, 
¿No tiene abuela?»
«Su abuela, le responden, 
Lo fué Santa Ana; 
Pero ha muerto, porque era 
Ya muy anciana,
El día y hora 
En que vino a este mundo 
Nuestra Señora.»
«No llores, dice el padre, 
¡Mira allí riba 
Qué tres camellos vienen; 
Mira qué jiba!»
Ríe el chicuelo, 
Recordando sin duda 
La de su abuelo...
Y va con sus hermanos 
Atentamente 
Mirando lo que trae 
Toda la gente;
Unos cuajada,
Otros miel, otros tortas. 
Algunos... nada.
Mucho a los chiquitines 
Les embelesa 




Y un rapaz que a su lado 
Vende cerillas.
Pero lo que sus ojos 
Más entretiene 
lis el tren que allá lejos 
Humeando viene... 
Y más toavia,
Una vieja que borda 
Junto a la vía...
Después, ven allá lejos 
Cuatro campanas,
Y debajo un convento, 
Cuyas ventanas 
Son obra de arte, 
Pues la luz las traspasa 
De parte a parte:
Y a las puertas un fraile, 
Que, por lo serio,
Ser el abad parece 
Del monasterio;
Y es tal su altura,
Que el campanario roza 
Con la cintura.
¿Qué más? Junto a la tapia, 
Ven un remanso 
De cristalinas aguas,
En donde el ganso,
Que se zambuza,
IDILIO DE NOCHE BUENA 189
Hace al besugo sombra
Y a la merluza.
Y más acá, dos hombres, 
Con dos pistolas, 
Persiguiendo a las fieras... 
Que no están solas, 
Sino vecinas 
A una turba de patos
Y de gallinas...
«Todo me gusta mucho, 
Dice un chiquito,
Mas la casa de Herodes 
Yo no la he vito.*
El padre, puesta 
La mano hacia una esquina, 
Va y le contesta:
«¿Ves un coche parado 
Con dos lacayos, 
Junto a un casón cubierto 
De pararrayos?
Pues ese coche...*
Iba a contar la historia 
A troche y moche;
Cuando, su voz la madre 
Interrumpiendo:
«¿Qué haces, tonto? le dice:
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¿Pues no estás viendo 
Que les daría 
Al ver los Inocentes 
Melancolía?
-Por eso puse a Herodes 
En una esquina...
Tira, sin más palabras,
De la cortina;
Mata la llama,
Y los envía a todos
Luego a la cama...
Dejando así dormidos 
A sus amores, 
Marchase a oir la Misa 
De los pastores... 
Torna de día






De mercenaria leche amamantada. 
Descompuesta su negra vestidura,
Buscando en vano maternal ternura,
Llorando va la huérfana cuitada.
Nadie su llanto compadece, nada 
Días de luz y de bonanza augura:
La tierra es una calle de Amargura,
Y un Calvario la bóveda estrellada...
Cuando, cubriendo el rostro con las manos,
Miro ese cuadro de orfandad, y luego 
Alzo los ojos y a mis Padres miro;
Abismado en deliquios soberanos,
Casi a dudar de tanta dicha llego:
¡Paréceme que sueño y deliro!...
II
Padres amantes...
¡Triste del que al hogar sus ojos vuelva
Y padres halle, sí..., pero batalle
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Con padre que sus lágrimas no acalle,
Con madre que en su manto no le envuelva!...
Indiecita desnuda de la selva,
Desarrapado golfo de la calle,
¿Rostro no halláis do vuestro labio estalle? 
¿Labio que vuestros ósculos devuelva?...
Pues, venid; que en mi casa idolatrados 
Dos corazones guardo, donde brota 
De paternal amor dulce venero...
Venid, hijos de padres descastados,
Que este raudal en casa no se agota,
Que sobra para dar al mundo entero.
111
Padres cristianos...
¡Bendita la mi Madre amante y pía 
Que, de mi infancia en la rosada aurora,
Me enseñó a saludar a la Señora 
Del cielo, con el dulce «Ave María !
¡Bendito Esposo de la madre mía,
De cuyos labios supe cuál se implora 
Al «Padre Nuestro» que en los cielos mora, 
Para impetrar el «pan de cada día !
Sí, ¡benditos los dos! Por ellos vivo,
Por ellos ciño de la paz el ramo,
Por ellos ceñiré corona de oro...
¡Mis padres son! por ellos me desvivo... 
¡¡Amantes son!! por ello más los amo...






Llora el triste que dejó 
La patria y su madre en ella. 
Tengo madre y patria bella, 
¿Pues, por quién suspiro yo?... 
No lloro su ausencia, no,
Mas del Colegio la ausencia, 
Plantel de piedad y ciencia 
Donde mi infancia pasé,
Y tan pura conservé 
La perla de la inocencia...
Ese recuerdo cruel 
Me es dulcísimo a la par,
13
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Y yo no puedo pasar 
Sin deleitarme con é!.
¡Oh delicioso plantel!
De nuevo en tu seno estoy...
Y a cada paso que doy 
Surgen antiguas escenas, 
Ayer frescas azucenas
Y marchitas flores hoy...
Aquí rodaba mi lecho, 
Aquí estaba suspendida 
La medalla bendecida 
Que ostenté sobre mi pecho. 
De diez órbitas el trecho 
Corrió la esfera; y en tanto 
¡Cuánto relámpago y cuánto 
Ha cruzado por mi mente!... 
¡Cuántos surcos de mi frente 
Regué con sudor y llanto!..
Esa imagen prodigiosa 
Hoy mi edad de hierro salva,
Y retrocedo hasta el alba 
De mis años de oro y rosa;
Y palpitante rebosa 
De júbilo y emoción 
Mi enervado corazón,
Ante el recuerdo del día 
En que hice, por dicha mía, 
Mi primera Comunión.
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En alas de amor intenso,
Mi alma tierna de once abriles 
Volaba, de estos pensiles,
Del Edén al atrio inmenso,
A respirar el incienso 
Por querubes aventado;
Y, de querubes al lado, 
Transitaba sin cesar,
De los ciclos al altar 
De Jesús Sacramentado...
Jesús, ¿te acuerdas? mi anhelo 
Colmaste; la lengua mía 
Sintió la dulce ambrosía 
Y el dulce néctar del Cielo;
Y, embebido en el consuelo 
Del Dios del pesebre y cruz,
Ni mis pupilas la luz 
Vieron que en mi mano había,
Ni el lazo a la diestra mía,
Ni en torno la multitud...
Allí mis padres también 
Sollozaban sin rebozo, 
Con un semejable gozo 
A la gloria del Edén- 
Mas ¿cómo volver mi sien 
A mirarlos, si en mi frente 
Colocaban transparente 
Los ángeles gayas flores,
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Y mis santos protectores 
Nimbo de luz esplendente?
De cerca, sólo un rumor 
Se oía confuso y hondo,
De cada pecho en el fondo, 
Murmurando: «amor, amor...' 
De lejos, el volteador 
Tañido de la campana,
De los ecos fiel hermana,
Que con alterno «ven, ven, 
Encumbraba del Edén 
A la esfera más lejana...
Y todo, todo era suave 
Deliquio, y concierto mudo... 
Oh! mil veces te saludo,
Día de mis días, ¡ave!...
Tú eres la dorada llave 
De la hermosa galería 
De escenas mil, que a porfía 
Dulcificaron mi infancia,
En esa sagrada estancia 
Donde con Dios departía...
11
El estudio
Mas, ¿dónde en ese dulce laberintr 
Ensueños infantiles no se ven?...
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Salgo del templo, y en mi mente pinto 
La imagen de otro mágico recinto,
Que templo de las ciencias es también.
Ya estoy en él... De par en par he abierto 
Mi ajado libro en el rayado atril;
Reina el invierno. El campo es un desierto: 
El pueblecillo calla como un muerto;
El ganado se apiña en su redil.
Tras el frágil cristal que el viento mueve, 
Vése caer la lluvia sin cesar;
Febo a rasgar la bruma no se atreve;
Y cubre melancólica la nieve 
Torre gentil y mísero pajar...
Y en tanto yo, con el menudo bando 
Que esparce tibio ambiente en derredor, 
Como polluelo so plumaje blando, 
Estudio y más estudio, despreciando 
De las glaciales brumas el rigor...
¡Oh suave afán, y afanador reposo! 
¡Oh dulce amor de improvisado hogar! 
¡Oh mutuo don de abrigo cariñoso!
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¡Olí lámparas! ¡Oh fuego silencioso, 
Fuente de luz y de calor al par!...
¡Cuán rápidas allí y halagadoras, 
Extática la mente en su lección,
Se sucedían sin cesar las horas, 
Cortadas sólo por las tres sonoras 
Campanadas de tregua y oración!
Allí en torno volaban (aún los veo) 
El Estudio y la Paz, su aliada fiel;
Y eco fiel de su débil aleteo 
Era el tenue levísimo rasgueo 
Del trazo de la pluma en el papel.
Cuando, al fin, los ejércitos rompían 
En lenta y ordenada procesión:
Ellos, volando aún, también salían,
Y entre sí con amor se repartían 
Las horas de reposo y de lección...
Y al subir las gastadas escaleras 
El austero y amable profesor,
W'd el Estudio, batiendo alas ligeras,
¡mi colegio!... 199
Refrescaba las auras lisonjeras 
Que avivan de las ciencias el amor...
Ay! ese dulce amor que por mis venas 
El Angel del estudio difundió;
Como bálsamo suave de mis penas 
Y mis nocturnas horas de ansia llenas, 
Aún en e! alma le conservo yo...
Eero, el arrobamiento delicado 
En que allí me abismaba ¿dónde está?... 
Mientras no vuelvas tú, Colegio ainado, 
Y tú, sueño de infancia regalado,
¡Él tampoco hasta el cielo volverá!...
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El lecho
Pero callad, recuerdos, y no turbéis mi pecho 
De lides escolares con el fragor, callad...
Que allí sentado espera cabe mi pobre lecho, 
Plegadas ya sus plumas el Angel de la Paz.
Cuando el silencio cunda por las extensas salas, 
Armado nuestro cuerpo del signo de la cruz:
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Él alzará su vuelo y agitará sus alas,
1: infundirá en las auras benéfica virtud,
De sueños voladores bandada sigilosa 
Del Angel a la seña veloz acudirá;
Y mirarán mis ojos ensueños de oro y rosa,
Y mi entreabierto labio así prorrumpirá:
A la brillante cámara, do la riqueza ostenta 
Damascos y brocados de plata y carmesí,
A los divanes cómodos que la molicie inventa, 
Pequeño lecho mío, yo te prefiero a tí.
A tí mis penas cuento, discreto confidente,
Y aunque sencillo y pobre, más te amo cada vez. 
¿A qué vanos adornos y aliño impertinente?
¿No te hace más hermoso tu amable sencillez?
Más quiero mi almohadita, blanca como la nieve, 
Que del avaro rico el cómodo almohadón.
Aquel de insomne crimen las lágrimas embebe; 
Las mías el rocío de la inocencia son.
Aquí, cual si en la cuna mi madre me meciera, 
A mí se llega el Angel, mis ecos al oir;
¡MI COLI-Ulü!... 201
Y el Angel acaricia mi rubia cabellera,
Y yo acaricio en sueños mi dulce porvenir.
Aquí, como en la cuna, todo es alegre y puro; 
Veloz es el enojo, vivísimo el gozar;
Aquí, como en la cuna, contemplo al pie del muro 
La imagen de mi madre que beso al despertar.
La imagen de mi madre, Maria Inmaculada, 
Que mustios pensamientos ostenta en derredor, 
Y toca con sus labios la planta ensangrentada 
Del que en la Cruz expira divino Salvador...
Mas, ah! se oyen los ecos de concertado arpegio... 
Nos llaman ya los ángeles... ¡amigos, despertad!... 
¡Benditas para siempre las horas de Colegio!
¡Sus noches y sus dias de venturosa paz!» (1)
IV
El adiós
Este era mi canto de cada mañana:
Tan bellas entonces, tan hórridas hoy.
La golondrinita que honró mi ventana,
(1) Son ideas auténticas, sugeridas por un alma infantil y piadosa en 
su composición o ejercicio escolar.
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También repetía, y oyéndola estoy: 
«Por esa alma pura que mora cercana, 
Dios mío, Dios mío, mil gracias te doy.
Y aquellas arietas y suaves trinados 
Y aquel retornelo vibrante final,
Dos, cuatro, cien veces, de nuevo empezados; 
Los símbolos eran y dulce señal 
De aquellos mis días, sin tregua pasados 
Los unos tras otros en paz celestial.
Ah! basta: no quiero ya más sinsabores 
De luengas memorias que saben a hiel... 
Dorados ensueños, perdidos amores, 
Panales un día de líquida miel:
Fugaces fantasmas de varios colores, 
Pasad a mi vista, pasad de tropel...
¡Oh juegos de circo sin sangre ni estrago, 
Ligera pelota, pesado balón;
Combates ilustres de Roma y Cartago, 
Trabados de risas y llantos al son;
Navales paseos de mar y de lago,
De mil peeedllos luciente montón;
Teatro de Pascuas, pueril mojiganga, 
Do el alma ofuscaban cartón y oropel;
¡mi colegio! 203
Azul uniforme de espléndida manga, 
Que orlaban galones de honor, a granel; 
Laureles y premios, ruidosa charanga... 
¡Pasad a mi vista, pasad de tropel!
La vecinilla de mi ventana,
Con el Octubre deshojador,
Hacia la tierra fuese africana 
En busca de hojas y de calor... 
¡También yo a tierra vine lejana 
De aquel Colegio, que era mi amor!
Ella vió lejos Edén florido...
¡Yo mi floresta no encuentro aquí! 
Ella cada año vuelve a su nido... 
¡Oh, quién me diera volver a mí! 
Tanto vecino dulce y querido,
Ella los goza... ¡yo los perdí!
¡Adiós, maestros y superiores, 
De cuyos ecos corrí yo en pos! 
¡Adiós, amigos, mantenedores 
De dura liza de dos en dos! 
¡Perdido norte de mis amores, 
Hasta los cielos, adiós, adiós!...
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ROSAS Y ESPINAS
I^LICITACIÓN A UNA SUPERIORA
(Diálogo infantil)
Niña 1.a
(Con guirnalda de rosas en la mano y seguida de 
un grupo de compañeras).
Ea ya, compañeras:
Llegó ya el día.







Hoy a todas contempla 
Sin hiel, sin iras.
¿No es verdad, Madre nuestra, 
Que a todas miras;
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Y que hoy perdonas 







No corona de espinas 
Que te taladre,
Sino de rosas 
Te traemos, y frescas,
Y primorosas...
Tú eres como la reina 
De esta morada,
De olor de tus virtudes 
Embalsamada...
Pues... no declines 
La ofrenda de la reina 
De los jardines.
Nosotras somos flores 
De primavera...
Pues... acepta la pura 
Flor hechicera 
De los rosales,
Símbolo de los años 
Primaverales.
Y hoy siquiera recibe 
Rosas, oh Madre:
Que corona de espinas
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Que te taladre,
Ya tú la tienes.
¡Ay! ¡cuántas hemos puesto 
Sobre tus sienes!...
Niña 2.a
(Con corona de espinas en la mano, seguida 
también de su grupo).
Calla, cállate, niña.
Que es un tormento 
Para la buena Madre 
Tu ofrecimiento...
¿Cuándo tú has visto 
Flores en las esposas 
De Jesucristo?
Cristo llevó en sus sienes,
Sienes divinas,
No guirnalda de flores 
¡Ay! sino espinas:
Y ¿quieres cuadre 
Guirnalda de delicias 
A nuestra madre?...
Niña 1.a
Cristo Jesús ciñóla 
Por los pecados:
Y ya están con su sangre 
Purificados:
Y ¿quieres, niña,
Que otra vez a la Madre 
Tal se le ciña?
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Niña 2“
Pues ella de seguro 
La quiere, vamos...
Niña 1"
Pero no que nosotras 
Se la pongamos.
Déjala a ella,
Que bien saben los santos 
Cómo ponella.
Niña 2.a
Pues los santos no quieren 
Olores finos...
Con que si no hay que darle 
Cardos y espinos,
Tampoco rosas;
Que todas más o menos 
Son olorosas.
Niña 1.a
Si fueran de hombres malos, 
Amiga mía,






Y ¿no ves, la más simple 
De las mujeres,
Que si buena te llamas
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Ya no lo eres?
Niña 1.a
Buena soy poco,
Pero lo que es muy mala,
Mala... tampoco.
Que no son nuestras faltas 
(Madre, ¿no es cierto?)
Como agudas espinas 
De inculto huerto:
Son aguijones 
De abejillas ocultas 
En los botones.
Niña 2.“
¿En botones de rosas?...
¿Esa tenemos?
Niña 1.a
Rosas, sí; mas no punzan 
Las que traemos:
Y en lo futuro,
Ni punzarán mis faltas;
Yo te lo juro...
Con que escojamos, niñas, (¡i su grupo) 
Entre ambas cosas...





Mis chiquitínas (a su grupo)
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Yo, por mi parte, siento 
Que de este modo,
Nada te damos, Madre,
Por darte todo...
Niña 2“
Yo, por mi parte,
Siento no darte nada,
Por todo darte...
Niña 3.a
(Con un lazo do seda en las manos, en aire 
modestó).
No, no es por darle todo,
Como habéis dicho...
Es por seguir entrambas 
Vuestro capricho...
Mejor hicierais,
Si las dos con lo vuestro 
Contribuyerais...
¿Habéis visto sin púas 
Alguna rosa?





Separar lo que el cielo 
Nunca separa?...
Siempre habrá en este mundo, 
Aunque contrarios,
Males y bienes; siempre 
Los campanarios,
En su concierto,
Unos tocan a gloria
Y otros a muerto.
También en esta casa 
Cambiamos nombres,
Y a veces somos ángeles
Y a veces hombres;
Y creer suelo,
Ya, que vivo en la tierra,
Ya, que en el cielo...
Dios también a la Madre 
De sus amores,
Vil corona le puso 
De mil dolores...
Mas no fué sola,
Que otra de dulces hijos 
Encomendóla...
Y en fin, en nuestra Madre, 
Por más que ducha 
Lo encubre, ¿no estáis viendo, 
Lucha que lucha,
Dos sentimientos,
Gozo y afán, contrarios 
Como los vientos?...
ROSAS Y ESPINAS 211
Sí, que unas veces somos 
Todo su encanto,
Y le arrancamos otras 
Amargo llanto...
Lo cual nos dice,
Que lo feliz va junto 
Con lo infelice:
Y que el lauro florido 
De la victoria 
En vano lo esperamos 
Hasta la gloria...
Entrambas prendas 
Deben ser, por lo tanto,
Nuestras ofrendas.
Mas, para que no sean 
Tan dolorosas,










¡Ay, espinitas mías! (Con la corona de espinas 
¡Ay, espinitas!
¡Quién os hiciese flores!...
¡Ay, florecitas! (Cogiendo la de vosas)
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¡Quién os hiciera 
Virtudes!... ¡oh, si fuese
¡Yo milagrera! (Las enlaza y ofrene diciendo:)
Toma lo que tenemos...
Y que este lazo 
Sea símbolo, Madre,
Del tierno abrazo 
Que a tí te damos,
Mientras entre nosotras




Niña 2.a Ahora que estamos
Aquí tan sólitas,
Dime, amiga, dime 
Lo que me querías...
Niña 1.a Si, voy a decírtelo;
Y escúchame, niña... 
Apenas anoche 
Me quedé dormida, 
Pensando en el premio 
Que hoy me tocaría, 
Cuando veo...
Niña 2.a . -Dime,
¿Qué es lo que veías?...






Do flores muy lindas, 
Azules y rojas, 
Verdes y amarillas, 




¿Qué es lo que decías?...
Yo decía: «Virgen, 
Ay! Virgen Santísima!... 
El premio que alegre 
Mañana reciba,
Será mi corona 
De lauro y oliva...
Y tú, ¿no la tienes,
Oh Madre querida? 
¡Madre! ¡con qué gusto 
Te coronaria!...
¡Venid a mi falda, 
Venid, florecitas!...
Alelí, que estás ahí 
Del otro lado del río:
Dime, ¿no quieres ser mío? 
¿No quieres venir a mí?...
—Niña, (responde) ¿no ves 
Que la niña que quisiera
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Pisar estotra ribera 
Se mojaría los pies...?
Desventurado alelí, 
Quédate, quédate ahí; 
DI arroyo crecerá,
Y él te arrastrará...
—Purpurina clavellina,
1 lermanita del clavel,
¿Quieres adornar con él 
A vuestra Reina divina?
—Vete, vete (me responde); 
Clavellinas a montones 
Hallarás en los balcones...




Y ya no podrás...
Olorosa, pura rosa:
Tú al menos ven a mi falda,
Y serás la más hermosa 
Flor que adorne mi guirnalda.
VIOLETAS SILVESTRES21(3
— Nunca, nunca, chiquitína: 
l )c púas estoy cercada,
Y es sangrienta la punzada 
Que produce cada espina...
-Adiós, reina de las flores... 
Cuando reinen los calores,
Te sentirás marchitar,
Y no en el altar...
Violeta sencilla,
Y azucena varia; 
Madreselva amarilla, 
Azul pasionaria; 
Llenadme mi cestilla, 
Que está solitaria.
Flores de mil colores 
De púrpura y gualda; 
Venid de mil amores, 
Venid a mi falda;
Y aquí de mil labores 
Bordad mi guirnalda...
Aquí, amiguita, 
Las flores todas 
Me respondieron 




Tú duras años, 
Nosotras, lloras. 
Déjanos, niña, 
No nos recojas: 
¡Misericordia! 
¡Misericordia!
Y yo llorando 
Les respondía: 
«Pero, a mi Madre. 
Madre querida, 
Nada ie llevo?... 
¿Quién me diria 
Qué flor no se aja, 
Ni se marchita,
Ni pierde nunca 
Su lozanía?»
Niña 2.a —Y ¿qué dijeron ellas?
Niña 1.a —Ellas dijeron
Que esa flor ya la llevo 
Dentro del pecho, 
Por Dios plantada 
En el corazoncito
Que aquí me salta.








Da alma, que no se pierde 
Si cuido de ella;
Y que a María 
La cuente lo que dicen _ 
Las florecitas.
—Y tú ¿se lo contaste? 
—Se lo conté 
—Pues ora, yo mi sueño 
Te contaré
Como yo te he escuchado, 
Escúchame
...Apenas anoche 
Me quedé dormida, 
Pensando en el premio 
Que hoy me tocaría. 
Cuando siento...
—Diine,
¿Qué es lo que sentías?
—Siento que estas voces 
Un ángel me inspira:
A estas mismas horas 
Tienes una amiga 
Que va una corona
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Buscando a María. 
¿Porqué no la sigues? 
¿Porque no la imitas, 
Tejiéndole a Cristo 
Corona muy linda?
—Voluntad no falta, 
(Le dije en seguida), 
Pero ¿dónde hay flores 
Que sólo hallo espinas?
Aquí comenzamos 
Dulce alternativa,
En que él porfiaba 
Y yo respondía...
Él me dijo: «Sube, sube 
A los prados del Edén:
• Que deirás de aquella nube 
El Pastor está también...>
Yo le dije: «Mi sagrario 
Aprisiona mi Pastor.
No le dejo solitario,
Que es mi amor.
El replica: «Plores bellas 
No buscabas, niña, di?
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Pues allá, por las estrellas, 
Las hay bellas más que aquí.
Yo contesto: «Pero quiero 
Más que flores, cortejar 
Al amante Prisionero 
Del altar. »
Él seguía: «Los olores 
Del incienso no le des: 
Quiere aroma de las flores 
Que derrames a sus pies.
Yo seguía: «Cuando viene 
A mi pobre corazón,
Las virtudes que allí tiene 
Flores son.
Si le digo que le amo 
Con delirio, con pasión; 
Lagrimitas que derramo 
Flores son.
Si tu lira dulce toca, 
Y si canto yo a su son; 
Los acentos de mi boca 
Flores son.»
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Y dijo satisfecho 
Mi ángel de guarda:
Bien está que tu pecho 
Anhele y arda 
l'or el sagrario estrecho 
Que a tu Dios guarda
Probarte he pretendido, 
Niñita mía.
Ya me doy por vencido 
De tu porfía.
Tu corona es y ha sido 
La Eucaristía...
Niña 1.a Ves? te exhorta tu angelito 
A ferviente Comunión...
Niña 2.a —Ves? las flores que te han prescrito 
Pureza de corazón...
Niña 1.a —Si se empaña la pureza 
De mi alma; confesaré...
Niña 2.a —Si se enfría la terneza,
De mi amor, comulgaré...
Las dos ¡Afuera coronas de lirios y rosas!
Las hay más hermosas; amigas, oid: 
Pureza del alma guardad con cuidado; 
El Cuerpo sagrado de Dios recibid.
222 VIOLETAS SILVESTRES
Acudamos diligentes 
Y pongamos en las frentes 
De Jesús y de María 
Todas en comunidad;
Esa gran corona doble, 
Dulce prenda de la noble 
Aureola que nos corone 
Por toda la eternidad.
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Justo es sí, ¡Dios y Padre de mi alma! 
Justo que al hombre cuadre 
Lo que al Monarca de los mundos plugo... 
Y ¿hay quien no sienta renacer la calma, 
Si mira que es de un padre 
La que parece mano de un verdugo?...
Yo mis llantos enjugo,
¡Oh el más grande y amante de los seres! 
Sólo, mi Dios, con recordar quién eres...
Yo, cuando sobre mí la carga siento 
De la aflicción horrenda,
Te acato, te venero, te bendigo;
Que la injusticia y el furor sangriento 
Fabrican su vivienda 
En el pecho quizás del enemigo;
Mas, ¡nunca hallan abrigo 
Dentro de un pecho, corazón paterno 
Y esos negros abortos del infierno!
Mi buen hermano ante mis ojos era, 
Cual botón peregrino
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De una rosa que nace con el día. 
«Cuando el sol se remonte en su carrera, 
¡Oh qué aroma divino 
Exhalará esta flor!» yo me decía...
¡Infeliz! todavía
Retemblaba en sus hojas el rocío...
Y... cayó con la flor el sueño mío...,
¿Por qué así mi dulcísima esperanza 
Feneció?... Dios lo sabe...
Tal vez porque, del ábrego temida,
Y hecha al acariciar de la bonanza, 
Burlábase mi nave 
Del inseguro golfo de la vida;
Con recia sacudida
Quiso acordarme Dios, cuán poco dura 
De la tierra la calma y la ventura...
Tal vez, porque, prendado del aroma 
Que luego exhalaría 
Aquella flor entre las flores bella,
Pensé con el candor de la paloma 
Que el Señor no podía 
Sin mengua de su gloria recogella:
Aplicó Dios en ella 
La segur exclamando: «Yo la inmolo 
Porque para mi gloria basto solo . ...
Tal vez, tendiendo la vivaz mirada 
Que rasga en un instante
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La espesa niebla de futuros años; 
Viole, con la firmeza retratada 
En su viril semblante 
A dolores ajeno y desengaños,
Subir ya los peldaños 
De la cátedra sabia o la del templo,
Y con su voz rendir y con su ejemplo:
Mientras, envuelta en asquerosa baba, 
El afilado diente
Recrugiendo en señal de su despecho,
A un mismo tiempo cautelosa y brava 
La soberbia Serpiente 
Le miraba tenaz, puesta en acecho...
Y sintió que su pecho 
Temblaba por la suerte de aquel hijo,
Y ante sí, convocándole, le dijo:
Veo cuál con sus gestos te convida 
Adversario más fuerte
Y más que tú sagaz, al desafío...
Y arrancarte prefiero de la vida
Y del amor, a verte 
Envuelto entre sus garras, hijo mío...
Ven a mí sin desvío,
Ven, que más vale prematura palma 
Que insanables heridas en el alma...
15
Dijo; y batiendo los pujantes remos, 
Fué su nave impelida
226 VIOLETAS SILVESTRES
Al puerto de salud... ¡Feliz mil veces!... 
¡Infelices nosotros que no vemos 
Las lindes de la vida,
Como no ven las de la mar los peces!...
Las repugnantes heces 
Que propina a sus tiempos el hastío, 
¿Rendirán por ventura el pecho mío?
Y ese pesar de los que solos gimen, 
Esa interna gotera
Que el más fornido corazón socava,
Y hace que al fin no juzgue como crimen 
Lo que en su edad primera 
Como crimen horrífico juzgaba...
¿Convertirá en esclava 
Del pesar mi razón?... ¿Vendrá algún día 
En que zozobre ¡oh Dios! el alma mía?...
Y ese enemigo cruel que, dulce cebo 
Brindándome, de fuera 
Noches y días a mi puerta toca,
Y esa loca pasión que dentro llevo,
Que atada se exaspera,
Y al enemigo a penetrar provoca;
Ese cruel... esa loca...
¿Será que alguna vez mi pecho rindan 
Con el libre gozar con que me brindan?...
Lo ignoro... Solo sé que la esperanza 
Divina y el humano
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Temor mis fuerzas débiles escuda...
Que digo, ai recordar en la bonanza 
Su nombre soberano:
«Todo debo esperar pues Dios me ayuda...
Que en la tormenta ruda,
Digo también al recordar mi nombre:
«¡Todo debo temer, pues que soy hombre!...
¡Oh hermano mío que en el cielo moras! 
Hoy que a mí te confiero,
Hoy, te llamo de veras venturoso...
Yo mis deslices lloro, tú no lloras:
Tú posees, yo espero:
Yo duermo en la inquietud, tú en el reposo...
¡Oh trueque ventajoso!...
¡Cambiar del mundo la inquietud maldita 
Por la paz de los cielos infinita!...
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El cielo en la familia
(epístola consolatoria)
Hoy, que del nuevo sol a los destellos, 
Un año más sorprendes en tu vida 
Y otro copo de nieve en tus cabellos;
No sé, amigo del alma, qué escondida 
Virtud, no sé qué mágico atractivo 
A conversar contigo me convida.
Escribo, pues, con avidez, escribo,
No para que renazca tu consuelo,
Que le conservas bullidor y vivo:
Mas por hartar mis ansias, porque anhelo 
Tributar en tu grata compañía 
Gracias, por su merced, al Rey del Ciclo.
Sí, gracias por el don que te confía 
Y gozamos los dos, (pues te amo tanto 
Que es tu ventura la ventura mía);
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Gracias, en fin, por el ejemplo santo 
De familiar amor, que tu inorada 
En cielo torna de indecible encanto...
¡Eres feliz! que corre desbocada 
Por doquier la discordia; que ilumina 
Con la tea del odio su jornada;
Que alimenta sus ojos con la ruina 
Del amor; que, cual rápida centella, 
Más despedaza, cuanto más camina:
Que toca tu mansión, que contra ella 
Sus contenidos ímpetus aborta;
Que marca en el umbral su inmunda huella...
No importa, dices: la distancia es corta, 
Su destreza sin par, su fuerza mucha,
Pero, ¡mayor es Dios que me conforta!
En vano por entrar forceja y lucha;
Que tu puerta a sus ímpetus no gira,
Y sonoro cantar dentro se escucha;
Y, a los dulces acentos de la lira 
Del familiar amor, la torpe fiera 
Bramando de coraje se retira...
¿No es bienestar, no es dicha verdadera, 
Aspirar brisas de cariño dentro,
Cuando el simún del odio reina fuera?
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•<Voy buscando quien ame, y no le encuentro, 
(Clama un padre infeliz); a fin aciago 
Corro, como las piedras a su centro...
Desde el revuelto mundo donde vago,
£1 huracán de odiosidad me lanza:
Torno al nido... y no encuentro ni un halago...
Y tan sólo mi mente a ver alcanza 
Desolación; que es negra la memoria 
Negro el vivir-y negra la esperanza...
¡Privilegio sin par que de la gloria 
La flor bendita su raíz ahonde 
En la vida infecunda y transitoria!
Mas... hay un huerto donde crece, donde 
Como rosa balsámica perfuma,
Como violeta tímida se esconde:
Donde recelo tétrico no abruma, 
Do las memorias del pasado triste 
Sueños alados son de blanca pluma.
Si no, ¿porqué tu corazón resiste?... 
¿Porqué no lloras con mortal cuidado 
A la joven esposa que perdiste?...
No lloras tu viudez desconsolado,
Porque... es dulce pensar en quien ha muerto 
De Dios y de los suyos rodeado...
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Hija y esposa no verás es cierto 
Que cicatricen hoy, como algún día, 
Tu corazón por el dolor abierto;
Mas tienes el amor de tu María...
Y su madre, se fué para quererte,
Para quererte aún más que te quería.
Ella tu vida en un Edén convierte,
Y ella también te hará plácido y suave 
El temeroso paso de la muerte.
Sí, cuando de tu viaje el plazo acabe,
Y del pecho y del mundo entre las olas,
El puerto aviste tu dichosa nave:
Verás cómo la flámula enarbolas,
Con el afán del español marino 
Que divisa las costas españolas,
Y exclamas: «¡oh deleite peregrino! 
¿Quién abre nuevo campo a mis amores, 
Tan fecundo, tan fresco, tan divino?...
Hija del corazón, que a mis dolores 
Vienes a dar el postrimer consuelo,
No llores por piedad, hija, no llores:
Que en la orilla me esperan, y yo anhelo 
Llegar, que allí también hay caras prendas,
Y esto es tierra no más, y aquello es Cielo.
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Quédate, pues, y que tu hogar defiendas, 
Que nunca la discordia con el lodo 
Lo salpique de fétidas contiendas.
Mira que Dios, por delicado modo,
Reina de paz en la mansión, y mira 
Que si tienes a Dios, lo tienes todo...-
¡Oh! quien indiferente no suspira 
Por tal vislumbre de los cielos, ese...
O carece de entrañas, o delira.
¡Que es dulce vivir hoy, cual si corriese 
El siglo patriarcal, y con desdeño 
Mirar al del vapor, mal que le pese!...
El sticederse dulce y halagüeño 
De la honrada y pacífica vigilia,
Y del jamás interrumpido sueño;
Sueño reparador que se concilla 
Más que en las plumas de mullido lecho, 
En el dulce calor de la familia:
El nudo conyugal santo y estrecho, 
Que para unir en uno dos amores 
Las manos de los ángeles han hecho:
Los ojuelos del niño hechizadores,
Que revelan un alma, todavía 
Virgen de pesadumbres y dolores:
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El maternal amor, que desvaría,
Y una y mil veces al infante oprime, 
Trastornado gritando: ¡vida mía!
La sencilla oración, siempre sublime, 
Que, ya de gozo con acentos brota,
Ya del dolor compadecida gime,
Y va del cielo a la región remota, 
Cual nube de palomas mensajeras 
Que en sibilante son el aire azota:
Las voces de los niños hechiceras,
Que dan a Dios con votos inocentes 
De su vida las breves primaveras:
El callar de los hijos obedientes,
Que, como a Dios las rinden en el templo, 
Rinden a! padre en el hogar las frentes:
El supremo pastor, a cuyo ejemplo,
A un mismo tiempo vigoroso y blando 
El amor mutuo germinar contemplo;
Como en la hermosa primavera, cuando 
Céfiro arrullador besa las flores,
Las flores entre sí se van besando:
Los bríos juveniles, los gandores 
De la vejez cansada, que relata 
Los que pasaron ya tiempos mejores:
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Todo, todo deleita y arrebata 
Allí donde el amor con lazo de oro 
A cien en uno corazones ata...
¡Oh concordia! ¡oh amor! ¡oh gran tesoro!
Si te buscara el hombre con anhelo,
No regara la tierra con su lloro...
Que no hay nada más dulce que el consuelo 
De la feliz morada que te vio;
«Nada en la tierra... y ¡en el mismo cielo?...
¡bl cielo sí, pero la tierra no!»
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Testamento de una madpe
Qué norma de conducta te daría 
Estando en la agonía 
Preguntas a tu madre a todas horas...
Pues escucha, hija mía,
De tu madre las leyes salvadoras.
Si a Dios gloria le das, a Cristo adoras, 
Amas su Corazón, con valentía 
Llevas la Cruz, veneras a María 
Su madre, y a sus ángeles imploras;
Si ruegas por el muerto a todas horas, 
Si a los Santos emulas noche y día,
Das buen consejo al que de tí se fía,
Y al pobre pan y con el triste lloras;
Si al prójimo edificas con tu pía 
Conducta, si las máximas traidoras 
Huyes del mundo, y la pasión bravia 
Vences y las legiones tentadoras;
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Si con el llanto que la culpa expía 
Purificas el alma, y la decoras 
Con virtudes de célica ambrosía;
Si del tiempo las alas voladoras 
Cargas de dulce miel; si te enamoras 
Del cielo y tomas del Edén la vía;
Si a las delicias ¡ay! encantadoras 
De aquel puerto de paz y de alegría, 
Doblando el cabo de la tumba fría, 
Derechas van tus venturosas proras;
Si alli perennemente se extasía 
Tu corazón, si para siempre moras 
De Jesús y su Madre en compañía...
Entonces decir puedes que atesoras 
Todo el bien que con ansias bullidoras 
Tu pobre corazón apetecía,
Y que fiel a sus leyes salvadoras 
Hiciste cuanto Dios" de tí pedía.
No olvides, hija mía,
La norma que tu madre te daría 
De la agonía en Jas tremendas horas.


LA VIUDA DE NAlM 237
Lía viuda de Naim
i
Naím, oh linda villa, 
De Galilea flor;
Te da el Jordán su orilla, 
Sus orlas el Tabor,
Y Nazareth su aroma 
Balsámico: Naím, 
¡Dichosa la paloma 
Que anida en tu jardín!...
En tu jardín anida, 
Consorte y madre fiel, 
La más favorecida 
Matrona de Israel. 
Nunca tan casto esposo 
Fecundizó un hogar,
Ni fruto tan hermoso 
A madre hizo soñar.
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Sueña la linda Hebrea 
¡Oh ensueño seductor!
Con que su hijuelo vea 
Los días del Señor...
Mas ¿qué? ¿tan bellos días 
No amanecieron ya?...
¿El Santo, el gran Mesías 
No vive ya en Judá?
Vive: y en su morada 
Tal vez lo van a ver 
Su prenda idolatrada 
Y el que la diera el ser.
Vive: mas ¡oh! ¡qué inciertas 
Las esperanzas son!... 
¿Porqué pende a sus puertas 
El fúnebre crespón?...
Blanca paloma herida, 
Detrás deí ventanal. 
Lamenta su perdida 
Pareja conyugal...
Queda a la viuda madre 
Sólo el pimpollo aquel, 
Retrato de su padre,
Que alegra su verjel...
11
La pobre viuda 
Su noche alegra
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Con lumbre bella 
De tierno amor... 
Cuanto es más negra 
Su pena ruda,
Tanto su estrella 
Luce mejor...
Y ella le mece,
Y ella le guía,
Y es sustentáculo 
De su niñez,
Para que un día, 
Si ella envejece, 
Él sea el báculo 
De su vejez...
Sol del Oriente 
Ya Cristo asoma... 
La Naimita 
Ve su arrebol,
Y al niño toma, 
Rico presente 
Con su estrellita 
Brindando al Sol.
Y está esperando 
La Luz ansiada 
Que el bien restaura,
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Que agosta el mal; 
Y esperanzada, 
Siente ya el blando 
Soplo del aura 
Matutinal.
Mas ¡ay! su frente 
Primero humille... 
Dios, a quien quiere 
Labra en dolor... 
Antes que brille 
La Luz de Oriente, 
Se extingue y muere 
Su astro de amor...
¡Oh! ¡no hay clamores 
De pecho herido,
Como es el luto 
De la mujer,
Que ve tendido 
De sus amores 
Al solo fruto 
Que trajo al ser!...
Doquier del muerto 
La sombra advierte: 
Doquier retumba
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Fúnebre son...
Su vida es muerte; 
Su bogar desierto; 




Voy con mis muertos...
Quiero morir...
¡Oh! no; levanta...
Que aún puede Cristo 
Los miembros yertos 
Hacer latir...
Iil
¡Levanta!... Ya te aguardan las tristes plañideras... 
Rompa el cortejo fúnebre y el cántico ritual...
Jesús te ve de lejos... y, donde no lo esperas, 
Atajarán sus turbas tu pompa funeral.
Él suma de los pájaros la banda turbulenta,
Cuyo plumaje pinta su divinal pincel.
Él de la herida tórtola las pulsaciones cuenta 
En número, y en peso, y en su medida fiel.
Él calla, mas comparte nuestro dolor: oprime,
Pero no ahoga: tarda, pero en auxilio va.
Cuando el postrer gemido de nuestro pecho exprime, 
Entonces más cercana su providencia está.
16
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Y llega y nos bendice, y el cruel dolor fecunda, 
Y en nuestras propias ruinas erige altar de honor.. 
¡Oh viuda solitaria! ¿No sientes que te inunda 
Con no soñada gloria la mano del Señor?
¿No ves que ya del féretro... tu vida se levanta? 
¿No ves que ya es de Cristo discípulo?... ¿No ves 
Que ya la Iglesia Madre su símbolo te canta, 
Porque a su Cristo muerto recuperó después?...
No llores, no, cual alma sin esperanza: el río 
De tus continuas lágrimas muy presto enjugarás 
Por la virtud del Alto, que dijo al mar bravio: 
«Aquí tus ondas quiebra: de aquí no pasarás.
IV
Y de allí no pasó la comitiva 
Fúnebre y silenciosa...
Al tomar del Hermón, pendiente arriba, 
La festoneada cu iva,
Donde entre flores el Jordán reposa; 
Apareció de pronto inmensa turba, 
Ramas de verde oliva 
Y de arrayán vibrando jubilosa...
La desolada Madre se conturba:
Más muerta está que viva;
Que entre la plebe descollar ha visto, 
(Y en ella ¡cuán divinos ha clavado 
Sus amorosos ojos indulgentes!)
Al Mesías, al Cristo,
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Al que esperan las gentes...
Y al rayo de su luz se han desatado
De sus ojos las fuentes...
¡Ah! prestadla favor, almas creyentes, 
Decidla que a Jesús confiada acuda...
¿Qué? ¿No es también Jesús hijo de viuda?...
Y ¿porqué se ha humanado, sino en nombre 
De la piedad?... Para prestar ayuda
Al destrozado corazón, es hombre...
Dejad, pues, a Jesús que desescombre,
Al poder de su mágica palabra,
En el alma deshecha de esa madre 
Las ruinas que agolpó la pesadumbre 
De su orfandad... Dejadle que entreabra
Y con su dedo creador taladre
Los senos de la muerte...
Dejadle que despierte
Y que devuelva a los vitales bríos
Esa rosa galana,
Esa segada en flor, vida temprana,
Digna de más afortunada suerte...
Dejadle... despejad, mudos judíos...
¡Paso a la Omnipotencia soberana!...
En dos alas amplísimas abrios...
¡Paso al Cristo de Dios! ¡Hosana! ¡Hosana!...
V
Y Cristo avanza entre doblada hilera 
De laureles, de mirtos y de flores;
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Y mirando a la viuda lastimera,
Ea, mujer, le dice, ya no llores:
Y al féretro se acerca, y por de fuera 
Le toca; y, al parar sus conductores,
Con voz prorrumpe que a la muerte espanta: 
Joven, yo te lo mando; ven, levanta...
VI
Yérguese el joven... y sus plantas posa 
Sobre la dura tabla...
Y su lívido rostro se sonrosa...
Y se sonríe... y habla...
Y entrega Cristo el hijo recobrado
A su madre querida...
Y abrázase la madre ai hijo amado...
Y su orfandad y su viudez olvida...
¡Ay, dicha sin medida!
¡Su hijuelo idolatrado,
El que arrancó la muerte de su lado,
Por Jesús, por Jesús... vuelve a la vida!...
Vil
¿Qué hacéis, inmobles turbas, que no estrecháis la rued
Y alzais de leves palmas un arco cimbreador,
Y desandáis del valle la fértil alameda,
Y hasta poblado en triunfo lleváis al Salvador?...
Mostrad en vuestra patria, porque a creer empiece, 
Testigos del Mesías, al hijo de Naím.
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Contad que Dios es Cristo, que todo le obedece, 
Los árboles del bosque, las flores del jardín,
Los pájaros del aire, la tempestad sonora,
Las tormentosas aguas, el Tártaro, Satán...
Y hasta la hundida Muerte, que arrebatados llora 
Sus muertos, que ya viven... y nunca morirán...
¿Morir?... ¡Ah! si sucumben los ya resucitados, 
O los que sólo en Cristo durmieron una vez:
Esos, no son los muertos por siempre sepultados; 
Esos, irán un día triunfantes a los lados 
Del venidero Juez...
Los otros, los que hundieron bajo la cruz sus huesos, 
Cero Luzbel los roe como rabioso can;
Los que cogió la muerte de vil cadena presos;




Sola, junto a la tapia del camposanto, 
Sobre reciente tumba que amasa el llanto, 
Clava su vista
La infortunada viuda del anarquista...
Joven es, mas ajada de sinsabores... 
Compañero inconsciente de sus dolores, 
Gime a su lado
Un primoroso niño desarrapado...
Primavera sin flores es, ¡ay! su vida. 
Ayer inconsolable, por mal unida:
Hoy triste y muda;
De infame ajusticiado mísera viuda...
La que botón de rosa fue rozagante, 
¿Cómo, al abrirse al aura de madre amante,
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De fiel esposa,
Viene a ser esqueleto de muerta rosa?...
Arrancando a sus labios funesto «quiero*, 
Invadió su cercado vil jardinero...
¡Ay, dura suerte
Del porvenir, incierta como la muerte!
¡Ay, fatal experiencia, la que se alcanza 
Cuando ya de remedio no hay esperanza! 
¡Ay, desdichada
La que al áspide cauto brinda morada!...
Mas, no: también entonces él era bueno... 
¿Cómo así de una rosa libó veneno,
De amor encono?...
¡Triste herencia del siglo décimo-nono!...
Ayer, era en los dulces maternos lares, 
Arroyo que del monte fluye a los mares, 
O en la pradera
Ternerillo de leche que el circo espera.
Hoy, ya... escarbando el coso la fiera estalla; 
Ya en el ponto las ondas traban batalla:
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Treme la gente
Del espumoso bruto, del mar hirviente...
Y al seguro vallado van los pastores; 
Y al abrigo del puerto los pescadores...
¿Dónde, Dios mío, 
til becerrieo manso, y el manso río!?
¿Dónde el que ayer, contento con su pobreza, 
Más que el rey, con los timbres de su realeza, 
Dió su cariño,
A joven desposada y a hermoso niño?...
lili la ventana esperan liijito y madre 
Al adorado esposo y al tierno padre...
Mas él ¿qué tiene
Hoy, que tan desgreñado y adusto viene!?
No ha mermado el encanto de sus amores:
No ha crecido la fuente de sus dolores:
Todo está en calma,
Como ayer... ¿Todo?... ¡Todo, menos su alma!...
lin las atinas dormida va la borrasca: 
La pasión en el pecho su freno tasca:
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La fe divina
Huras y tempestades calma y domina...
Más la fe borra el humo del fabril horno; 
La paz roba el estrépito que rueda en torno: 
El mar despierta;
Vuelca el cachorro adulto la herrada puerta...
Y... temblad a su paso, niños y ancianos; 
Que ya salen los fieros tigres hircanos 
De sus guaridas,
A la par amagando bolsas y vidas...
¿Veis cómo, arrolladoras, en torbellino, 
Las hambrientas manadas se abren camino? 
¿Cómo blasfeman,
Y destrozan, y talan, y hunden y queman?...
¡Ay de los que, celando vuestro tesoro, 
Del Sagrario les disteis la llave de oro,
Y urdisteis guerra,
No a los ricos, al Santo de cielo y tierra!...
El Santo de los santos vengarse sabe: 
Templos y hogares guarda la misma llave,
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La fe sagrada...
¿Hoy el templo?... ¡Mañana, vuestra morada!...
Y es de doble venganza tan triste augurio: 
Venganza del gran templo, y el ruin tugurio, 
Templo do un día 
Dios en casa del pobre culto tenía.
Los cimientos batisteis de aquel santuario... 
Su culto y sacerdote tragó el osario...
¡Por eso ahora
La infortunada viuda venganza implora!...
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pop la gente de mapl
No siempre el gran monstruo del mar, taciturno 
Pinta en sus escamas el astro diurno,
Que tiene su turno de arranques el mar.
No siempre se avistan las velas remotas.
Ni siempre se miran cercanas gaviotas 
Cual móviles motas de espuma, flotar.
También el monstruo se balancea.
Y por cien bocas espumajea; 
También hambrea devorador. 
Cuando imponente su lomo enarca,
Y espira ingente la red abarca,
¿Do va la barca del pescador?...
A favor, a salvamento, 
Dando al viento 
Sus tañidos repetidos 
Sin cesar,
Nos invita la campana 
De la ermita más cercana 
Del lugar.
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Corre, corre, vecindario: 
Ve veloz
A los tuyos a salvar,
A los ecos de la torre,
A la voz de tu vicario,
Que es el ángel tutelar...
Marineros aguerridos 
En el mar encanecidos,
¡A bregar!
Tiernos niños y mujeres, 
Cuya faz el llanto agosta, 
Si en el agua teneis seres 
Que llorar,
¡A rezar
En la ermita de la costa, 
Por los hijos del mar!...
Tragóse el frágil leño la fúnebre galerna,
Luto del ribereño, tumba del pescador,
Mientras allá se mecen en calma sempiterna 
Alcázares flotantes, volcanes de vapor...
¡Qué bogar tan señor!
¡Qué rizar
De las aguas el hervor!
¿Le veis? ¡parece un monte del horizonte! alterna 
Con silbo de sirena, rügido aterrador,
Con el latido sordo de llamarada interna,
Vafada de ballena, sonante surtidor,
Sin cesar de brotar,
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A babor, a estribor.
¡Él del mar 
Es despótico señor!
Que fluya deslizante, que plácido se cierna 
Como en las nubes ciérnese celívago condor,
Los hombros del Atlante, la voz que le gobierna, 
Con majestad le impelen al puerto salvador. 
Vedle entrar sin cejar,
Sin temor de zozobrar...
¿Sin temor?...
Es monstruo de acero y hechura del hombre; 
Mas él y su hechura ¿qué son ante Dios? 
insecto mezquino, que vaga sin nombre,
Granillo de arena que arrastra el simoun.
Y mares y vientos, vilísima gota 
Y aliento del cielo, los hacen temblar...
¡Ay mísero insecto, si el viento te azota!
¡Ay pobre granillo, si ruge la mar!...
Y el viento azota, y el ponto ruge;
La lona rota, la antena cruje;
El gran coloso
Fuego anheloso respirando va...
Se hinchan sus venas, su pecho estalla; 
Véole apenas ruda batalla 
Librando a solas
Con el austro y las olas... ¿Se hundirá?
Va bambaleado, cual vil canoa,
De lado a lado, de popa a proa...
¡Ah! que anególe
Por fin inmensa mole .. ¡hundióse ya!...
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Mas no, ya sube, sube a la cima, 
Besa la nube, campea encima 
Por un momento...
¡Otra vez es el rey de mar y viento! 
¿Se salvará, mi Dios, se salvará?...
No; que ya arrebatado, violento,
Baja imponente 
Del lomo ingente 
Por la pendiente:
Ya se derrumba,
Y abre su tumba,
Y en antro hirviente 
Se sume ya...
¡Ah!
¿Dónde está ya el coloso? ¿Dónde está?
Como fieras hacinadas, 
Las postreras oleadas 
Aún reluchan sin cesar...
¿Qué se hizo 
Del alcázar flotador 
Que deshizo su furor?... 
No lo quieras preguntar...
De pasada 
Desbocada marejada 
Sin mirarle, lo arrolló; 
Que el atleta no respeta 
Al abyecto vil insecto 
Que a su paso se cruzó...
Jadeantes tripulantes, 
Que en la rada sosegada
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Vais a anclar:
Si en los muertos bajamares, 
Cuerpos yertos a millares 
Veis flotar:
Recogeos en las naos,
Y postraos, y poneos 
A rezar
Por los náufragos del mar...
Del cielo en la eterna playa 
Dios recogido los haya 
A los míseros que han muerto; 
Faro sea y atalaya 
A los que buscan el puerto;
Y a los monstruos de impiedad, 
Tregua les conceda y calma:
Que es trance duro, en verdad, 
Que ruja la tempestad 
En los mares y en el alma.
Pía gente marinera,
Si mar y cielo se altera,
Cielo y mar no te amedrente... 
Tras de la nube rugiente 
Está tu Dios, que te espera.
Mas, tú, impío, ¿a dónde vas 
Jugando con el Eterno?
De infierno en infierno irás,
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Porque el mar es un infierno,
Y hay otro infierno detrás...
Los héroes que un día hundiera 
La mar insondable y fiera, 
Temerarios los llamaron,
Porque en liviana galera 
Surcar las ondas osaron.
Los de esta generación 
Fría, ruin, impenitente, 
Aún más temerarios son, 
Que aventuran juntamente 
Su vida y su salvación...
Hoy, cuando el sol y el lucero 
Hacen el último alarde 
De su luz, y el golfo entero 
En vivas centellas arde;
Ya, por traidor o cobarde,
No se acuerda el marinero 
De su oración de la tarde.
El desgarrado patrón 
Y la salvada cuadrilla,
Ya no van en procesión 
A la devota capilla 
Del escarpado peñón,
A ofrecer sencillo don 
A la Virgen sin mancilla...
Escogidos pescadores,
Los que aún dais vuestros amores
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A la Estrella de los mares; 
Si corréis tristes azares, 
Con traidores 
A la te de sus mayores 
Y a la paz de sus hogares; 
Al menos en su aflicción, 
Con contrito corazón, 
Inducidlos a rogar 
Por la eterna salvación 
De los hijos de la mar.
Honrada tripulación,




Sobre las planchas de plata 
Rostro y alma de carbón;
Al menos en su aflicción,
Con contrito corazón, 
Inducidlos a rogar 
Por la eterna salvación 
De los hijos de la mar...
Y todos alcemos, 
En múltiple coro, 
Concierto sonoro 
De preces a Dios;
Y viendo las velas 
Que pasan veloces, 





Salpicando los costados, 
Salten peces plateados 
Al azar;
Y al desgaire,
Banderolas y velamen 
Por el aire se derramen
A la par;
Y bravio,
Ruja el mar, y el casco cruja, 









Des un puerto salvador 
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